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SIGLO MEDICO.
(B O L E T IN  DE M ED IC IN A  y  G A C ETA  M ED ICA .)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R D J Í A  T  F A R M A C I A ,  

G0NSA6BA60 i  LOS [NTEBESES MOBALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS CLASES KÍDICAS.

MODO DE PUBLICACION Y OFICINAS DEL PERIÓDICO.
8s  p u b l i c a  E l  S i o í O M í d i c o  t o d o s  l o s  d o m i n g o s ,  f o r m a n d o  c a d a  a ñ o  u n  t o m o  d e  m á s  d o  & 3 0  p á g i n a s  y  d o b l a  n u m e r o  d o  c o l u m n a s  

«m U  p r . r t a d a  I  í n d i c e  c o r r e s p o n d i e n t e s .
El precio de la soBcricion es 3 pesetas el trimestre en Madrid; 4 el trimestre, 9 el semesti'e y fl s el año en Jas provincias; Sft pesetas 

cilio en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago no se admite má.s que metálico. —Puede hacerse la suscricion, que 
áarí principio en primeros de mes, en. las odcinas de este periódico, calle de la M agdalena, núai. J5C, cuarto segtindo de la izqm erda \ en 
051 de los comisiODados de las provincias; preferentem ente  por medio de libraû âs dcl giro mutuo ó de letras do íácil cobro, ó, en fin, 
anitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra.

La Adm inigtracion y  oficinas están abiertas de ^ los (lias no festivos.
Para anuncios y suscriciones en el extranjero, París, D. C. A. Sfiavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.

Farmacia General Española de P abló F ernandez Izquierdo, e x -diputado y  primer contribu­
yente, farmacéutico español. Madrid, calle de Pontejos, núm. 6.

COL.A DE BURRO.
{pez chino.)

Primer pccioral del globo contra las tis is , tenes, a sn a , 
(>Urro8 Cfóuiuos ó agudup, brunquiales ó pulmonales. Cura* 

prontamente coqila pasta de cola de pez chino coinpues- 
h ,í24 rs. con sO ínetroccion, y  por 3 is . más se remite. 
Utico depósito en Eepafiu, Madrid, farm acia de Foraandez 
^1ierdo, calle de Pentejoe, núm. 6.

Medicamentos marinos elaborados por Yarto Mon­
zón, farmacéutico de San Vicente de la Bar­
quera (Santander).

J o r a b e  d e p u ra t iv o  d e  p la n ta s  m a r in a s .
La eficacia de este jar*be está probadísima, y pueden orde- 

“Wlo los seftorea médicos con toda eognridal en las afoc- 
í'otSB crónicas del pecho, catarro crónico, pleuresía, ditical- 
Wde rcBpiracion, asma crónico, touqueras, extinción do 
^̂2, toBferina y  cualquiera especio de tos por crónica que 

La curación es cierta, aeí como en las constipaciones 
(*̂ dinaces, vómitos ospasmódicos, digestiones lentas é inape- 
ĵ Qcia. Es do gran resultado en las escrófulas y  raqnitUmo, 
%dora de carnes, hum oreí y  gasta  de los mfios, teniendo 
Pfípicdades superiores al aceite bacalao y  siendo su sabor 
S'Wlsimo. Extingue las afecciones herpéiioas y  psóricas y  se 

Us apopleg'aa. Repara los desarreglos menstruales 
U»B pérdidas tufrldhs por él Alijo b lanco , suprimién iole y 
^Ditnando la fifconomía. Entona la m atriz y  sus ligamentos, 
'ludiéndose su accicn ó todos los tejidos, incloyendo ol 
|»leina huesoso, cuyos dolores y  alteraciones m itiga , coi- 
^«ndosu poderosa iiifta n t ia .  Aum enta Jas.creo ion  y  la 
ytecion de la  orina y  m itiga los dolores de la vejiga quo 
l^iDpafiau al catarro crónico de esto ói'gano. Ea útilísimo 
■*61 histerismo y extingue Î ia náuseas y salivación da los 
^w azos. E s el «gran lemedio contra la  tíeis,» probado en 
*'iitud do caeos, oponiéndoso'Biempte al desarrollo de tan 

^rib'e enfermedad y  aun en el último período ha  extingui- 
penalidades do tísicos consumados y La prolongado su 

. ̂  algunos años. Cada fiasco cU'iSta :iO rs. Seguridad en ol 
éxito.

E se n e la  s a lu t i f c r a  d e  p lan ta .v  m o rliia s .
j^ g en e ra  la  sangre purificándola de tedas las materias 

'Dosas, excita el apetito, regala) iza las funciones del os- 
calmando las irriracionos nerviosas y  corrigiendo Us 

que impiden la bueua digestión, y es el mejor i t s -  
y cordial. Se usa como refresco en todas Jas enfer- 

«Wsa que reconocen por causa un vicio en la m .ea

do 1.a sangro, y sn éxito es incontrastable en los ardo- 
n B de la sangre, del es tóruago; de los intestinos, almorranas, 
calambres de los nifios. cortadura», ciátiea, cistitis, dolores 
nervíos:>8 de oídos, cabeza, cara, gorganta, pecho, do Jos 
hueses ó cualquiera miembro, divi.- sos, afecciones do la piel, 
pú:-tulaB, srbafiones, erisipela, golpea, gota, ictericia, lombri- 
C0!i, obesidad, palpitucionoí', quemaduras, r-umatismo, sor* 
deras acoio'entdlea, úlceras sean ó no sifilíriccie, pues se em­
plea también como tópico á la vez que al interii r. Llevan los 
fj&sccs su instrucción. Frasco, 16 rs. Medio frasco, 8 rs.

AutincrvIoMO n iarlu o  vcg;ota I.
Ks el mijor redante contra' ios efectos del café, al quo ec 

echan unas 20 gotas evitando así toda la incomodidad. En les 
«ustosó dosazonoadü coalquier género unacuebaradita como 
las de café en un poco do agua, templa la sangre y la vuel­
ve á su estado normal. En las jaquecas se aplica en paños 
á Ja vez al interior en todr.s las afecciones nerviosas, Fras­
co, lo rs.

Yai'tiiia.
«ó mata lombrices,)) Vermífugo marino de aociou segura y 
pronta; los niños arrojan lombrices á millares. Es do grato 
gusto. Son polvos y cada caja lleva extensa instrucción y la 
medida para usarlo en nifios y adultos. Caja, 4 rs.

P i ld o r a »  n ia tr ica les .
So usan con éxito extraordinario on el cáncer de lamaiiTfc, 

nlccraciones y cnalquiora portnrbacion quo so baya hecho 
crónica en este órgano..Oaja, 5 pesetas.

Pom ad a  r c »o l i i ( t v a  c on tra  lo »  in fa rto .» eró iticoa .
Esta pon.ada resuelve toda clase do infartos por crónicos 

quo sean. No biondo muy antiguos es suficiente una semana 
de-tratamionto; íoa crónídoa necesitan uno ó dos meses, pero 
desaparean. Tarro, 4 p-.sotas.

P om ad a  iimrPiin (iit iv c rsa l.

• Preparada con plantas marinas, tiene todas las_yirtflde.s de 
ost&sy te aplica A cuantas onformedades sou curables por loa 
baCoídü mar. Sonsa con gran éxito esta pomada por I es  
sales de iodo, bromo, sosa, potasa, magnesia, ote., quo con- 
tieuen Us plantas marinas cent-a las «escrófülap, atrmnas, 
lamparuneH, bocio ó paperas,)) induraciones o'a el ruello, en 
el pecho, en ol meaenterlo, «fíetuUs, úlceras, cárics,» en el 
«raquitismo)) friccionando toda la columna vrrtebfal; tn los 
niños qne üonen los brazos y muslos arqnoadop, piornas tor­
cidas (estebados, patizambos); en todas las cntrtrhiédadea 
de la pial, «herpes, liqúenes, eritema», earnas rebeldes, ‘epra, 
reamo, gota ciática, lumbagos.») ó dolores reumático nervio- 
tos de los lomos, rigidez de los nervios, en la uhcmiplegio,» 
parálisis de uno délos lados del cuerpo,si no procede de una
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afectíon crónica del ce-ebro ó do la médula típiual. TCn ia 
«paraplegia,» parálisis de la mitad inferior del cuerpo. Ea 
las palpitaciones nerviosas del < orazon. Ea la «gastralgia.» 
dolor nervioso del estómago y ea la «enteralgia,» dolor ner­
vioso do los intestÍDO». En los do oros de pecho, garganta, 
catarros, anginas, infartos ú c bstruccionoo delliígudo, del 
bazo y demás visceras abdominnles. En la continencia do 
orina de los niños y viejos; conluaionts, qnemadurae, llagas 
atónitas 6 escrofulosas, etc.

Esta pomada hace gran beneficio á la humanidad dolien­
te, sobre todo á loa niñoe y personas cnyo paladar ro admito 
medicina aignna, pues por los poros de toda la periferia hu- 
maca se abicrben los principios medicamentosos y per la ab­
sorción llega á la masa da la sangre el corrector de su im­
pureza.

Tarros de una, dos y cuatro onzas á 8, 14 y 20 rs. Ttepec- 
tivamente.

.®! syi

P i l d o r a s  a f r o d i s i a c o - n t a r i i i a s .

Poderoso é inocente e.'timnlante marino para ejercer las 
funciones de la más robusta juveatud el que padezca de im­
potencia. Frasco, 30 rs.

p í l d o r a s  m a r i n o - p u r g a n t e s .

Sencillo en su modo de cb-ar, no hay que guardar dieta y 
r.o produce ni retortijones de vientre ni incomodidad alga 
na. Superiores á las purgantes del extranjero. Caja, 3 pe­
setas.

A n t i c t t t a r r a l c s  d e  I z i i u l e r d o .

Lo mejor que se cono e para los constipados, que se curan 
en horas B*n hacer cama; la desti'acion de las narices, las 
toí̂ es catarrales y nerviosas y tois-.s las > feociones del pecho 
y vías respiratorias, siendo el mejor aiit U ico, «ntiasmático 
y ar.ticat.'irr il. probado h.astala evide ci-*. El Elixir antica­
tarral, frasco de 20 y 10 rs para los qu- pr filien » quides, 
y las pll loras aiiiii atarra'cá C'jaa de 20 y .0 re. para los 
qne prefieren fólidos, y 'as pí djras se nmiten con 3 reales 
más. Exito seguro.

G a l a c t ó f o r o  m a r i n o .

Corrige la mala calidad ce la leche y aumenta su secre­
ción. Preserva do los tumores lácteos, evita las grietas de los

pezones y ájiiJaá qao so apóyela leche en pocos mouei 
Caja, 4 posetiis.

Tópico para retirar la leche en les que lactan. Caja,! 
sotas.

A f e c c i o n e s  d e  lo» p c e l io s .
«Pomada contraías grietas da 'os pschos» Frasco, 8 r¡. 

cura en tres dias «Linimento pre* ervativon de las «5ufei 
dades de los pechos.» Frasco, 10 rs. Usado desde dos 
antes del parto so evitan las grietas, pelos, postemas ó ini 
tos de las reden paridas.

C e r v o z a  e n i u p e s l n a  e o o c e n t r a d a

Ea el mejor «tónico» superior á todas las cervezas nacn 
Ies y extranjeras, que facilita las íuQoiones del ebtóaii 
fortaleciéndole para digerir lo más indigesto. Una cndii 
da convierte á un vaso de agua en lii mejor cerveza. Boii 
pjra 24 cuartillos de cerveza, 20 rs. Usada á las coniidu 
cualquier hora.

B l o n o r r a s i a a .
Las robtldea y las benignas ceden irrémisible y prcti 

mente sin consícuencias á la «Tnyeocion antiblenorrágb 
iodo;» frasco, 20 reales, y mejor si se nsa á la vez 
bhmorrágico infalible» al interior; caja, 24 reales.

Todos estos productes elaborados por Tarto Monzon, 
macéutico de San Vicente de la Barquera, puerto dol" 
brico, se expenden como depósito central en Madrid, 
cia general española de Pablo Fernandez Izquierdo, c 
de Ponteje s, núm. 6, m.ureal, Ruda, nóm. 14; Calífi 
Oropeea, provincia de Toledo, viuda de Fabian Fennt' 
y por menor, Mdicia. Dr. López ; Avila, Castro y LloiB 
Cáceree, D. Adrián CaTasco ; Palencía, Sadaba y J*»» 
Salamanca, Villary Pinto; Suvilla, G’adas de 1» 
botica; VailudoHd. Dr. R-gnera; Zaragozí», Ri'-s; PelaM 
Martin; IlAro, Baltauás; Béjar, Comendador; Tí-lavers,'  ̂
da de Lizano; Burgo d-< üíma, Sienes; Montero, Pf 
Araiijucz, M^nz^nera; Bios»co, Emilio Fen andez. cil 
Lienzos; Soria, Benito Calahorio; Toledo, Elegido y 
Badajoz. Camacho ; Alicante, So er; Albaf^eie, Msd" 
Granada, Rubio Perez; Logroño, D. Remigio Sanchet 
Union, Esparza ; Santander, Marafion; Torrelavoi*
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N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E TCON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.
REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSB̂-

Seis años cuentan de existenoia las pastillas de Belmct, 
millares de cartas procecient- s de todus los ángulos de Espa­
ña, son t-stimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirablts efectoB, cart- s que vamos publicando en nues­
tros anuncios, y cuyo númer.->, y* pnblictdo, pasa de QUI 
NIENTüS, ll vando nutstra eterupu'.osidad de no publicar 
ninguna sin juitificacion escita de ios señor s alcaldes y cu­
ras párroccs, testigos irrecusabhs de la verdad de Iub enra- 
Clones conseguidas.

El aumento diario de 6U extraordinario consrnmo acredi­
tan que, por cada 0880 en que las pastillas de Bolmet no 
hayan dado el rssultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y de provineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la v* z nuoetroá depositarios, marcha que prin­

cipian á seguir los mSs acreditados farmacéntícosdal^
Lisboa, Oporto, Rio-Janeiro. Montevideo y Rio do 1* ^ 

Precio de la caja, 30 rs., y en pedidos de seis caj»®®
ja ol 25 por lOO. . jj.

Son falsas las cajas que no lleven la firma y rdbric ^
Sres. Montero y Saiz, y la litografié del pastor en
Las pastillas verdaderas llevan grabado pur un lado 
tero y Saiz,» y por otro «Pastillas Belmet.» _ . )(?

Pantos de venta en Madrid.—Farmacia de 
tero y Saiz, Corredera Alta, 3, y Pez, 9; y *“ 
principales farmacias de España y del ex'ranjero, c j  
positaiios anunciamos el 30 de cada mes. . . . .  gn 

Toda |la correspondencia y pedidos so dirigirá® 
forma: Brea. Montero y Saiz, Corredera Alta, 3,y
Madrid.
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ÍTISTA-BIS LA SEMANA,—ViBÍtft.—El periodismo tnédieo.—Más opo- 
¿iones.—SECCION DE MADRID.—Revista do corporaciones científicas. 
-Objeciones y reparos qne opone el Dr. Ramón íVanoisco de Zalve al 
Jiicio crítico de la Conferencia sanitaria internacional do Viena, rcciente- 
jaente publicado por D. Luis Planolles.—SECCION PRACTICA.—Cn- 
mbüidaddela tísis.-SECClON PROFESIONAL.-HIDROLOQIA ME­
DICA.—Aguas minerales ferruginosas -Consideraciones generales,— 
Ajnas de ftrezza en Córcega.—PRENSA MEDICA —Angina erisipelato- 
»6erisipela déla faringe.—Tratamiento local de las cavernas pulmona- 
n3 ,—Prficrípcione$ y fiSrinnlat —PARTE OFICIAL.—Ministerio de Ultra- 
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mar.-
tado aanitario de Madrid.—

î ISlTA.— E l PERIODISMO MEDICO.— MÁS OPOSICIONES.

Respondiendo á una galante invitación del se- 
aor decano de la Facultad de Medicina, liemos 
podido ver detenidamento las reformas y  mejo- 
s que bajo su dirección se han introducido en 

el local y  servicio del Hospital Clínico, que en 
iRvo se abrirá para los alumnos, así como en 
ítros muchos departamentos de aquella escuela.
1 activo celo que ha debido desplegarse para lu- 
cliar con las dificultades que la disposición del le­
tal, su distribución, la escasez do recursos y  tan­
tos otros obstáculos han opuesto, no hay para qué 
decirlo; en la época que atravesamos representa el 
llevar á cabo una empresa de reforma material, 
oiás trabajo, desvelos y  actividad que el resolver 
olmás árduo problema: el efectuar una como la 

la instalación de los nuevos departamentos de 
la escuela representan, merece bien los sinceros 
plácemes que la prensa toda dedica al Sr. Calleja, 
así como el reconocimiento de la juventudestudio- 
^que i  su infatigable laboriosidad y  á su acen­
drado amor á la enseñanza debe la realización de 
'^proyecto que sin él, la práctica de siempre nos 
î toriza á afirmarlo, hubieso quedado posiblemen- 
Ic en proyecto.

lie todos los nuevos departamentos que hemos 
'̂Sitado, son los más dignos do mención la cáma- 
 ̂oftalmoscópica, la galería iconográfica y  el 
âpartamento de hidroterapia. Los estud-ios que 
la primera • pueden hacerse, hasta ahora no 

Rabian tenido otro carácter que el de teóricos 
la primera facultad de España, á pesar de 

^  exigencias que el creciente progreso de la 
'̂ Italmologia hacía á cada momento sentir. En la 
pieria iconográfica, como en el arsenal quirúr- 

se han recogido los elementos que, esparci- 
casi abandonados y  en el olvido, se hallaban 

puntos donde ningún servicio reportaban y  
se hallan dispuestos de suerte, que pueden 

aprovechados con fruto en la ilustración de 
'‘̂3 alumnos. Por áltimo, la galería hidroterápica 

completamente nueva, como la cámara oftal-

moscópica; la disposición del local en que se ha 
instalado, los aparatos, los baños, duchas, etc., que 
se han adquirido, son dignos de figurar en un es­
tablecimiento de enseñanza especial, cuanto más 
en uno que, como la Facultad de Medicina, sólo 
puede proporcionar los conocimientos fundamen­
tales en las ramas especialisimas que la división 
del trabajo ha producido en la Medicina moderna.

—Incansable el periodismo médico-farmacéuti­
co de Madrid, en su noble tarea de procurar el 
bienestar de las clases, se ha propuesto gestionar 
por sí las reformas y  mejoras que parezcan con­
venientes; y  al efecto ha empezado por reunirse 
para obrar de acuerdo, aunar sus esfuerzos y  pro­
curar cerca de los contros administrativos las me­
didas quo más conducentes se crean al bienestar 
y  al decoro profesionales.

Con el fin de realizar este pensamiento se cele­
bró el lunes último una reunión, á que asistieron 
representantes de casi todos los periódicos de me­
dicina y  de farmacia, y  fué la idea aceptada de la 
manera más unánime. Habiendo convenido en el 
objeto, y  en celebrar periódicamente nuevas re­
uniones, se aprovechará toda oportunidad para la  
realización de un propósito tan digno de aplauso.

—Las oposiciones á las cátedras de Anatomía 
quirúrgica y  operaciones, vacantes en Barcelona 
y Valladolid, han comenzado, reformándose el tri­
bunal, de que ya dimos cuenta á nuestros lecto­
res, y  entrando á reemplazar al Sr. González En­
cinas, cuya salud no le consiente actualmente tra­
bajos de esta índole, el Sr. Calleja, También el 
mal estado de salud, en uno de los señores jueces, 
ha hecho necesaria una suspensión en los ejerci­
cios de oposición para la Clínica médica de Valen­
cia; por fortuna, el restablecimiento de dicho se­
ñor es ya completo, y  han podido reanudarse los 
trabajos.

D e c io  G a r l a n ,

MADRID 14 DE NOVIEMBRE DE 1875.

.N'

R EV ISTA  D E C O R PO R A C I0K E 3 C IE N T IF IC A S .

Infiuencia de alcalinos en la composición de la san-> 
gre.—Inyección de líquidos antivirulentos contra la 
pústula maligna.—La neumo-coniosis antracósica. — 
¿Deben ligarse los dos estremos de las artérias heri­
das? —Estirpacion sucesiva de los dos ovarios.—Nue­
vo procedimiento par i la curación de las varices.— 
Un caso de aplasia laminosa.—Nuevos esperimentos 
relativos á las funciones cerebrales.—Oportunidad de 
la neurotomía.
Academia de Ciencias de París. Se ha presen­

tado á esta corporación una nota del Sr. Z. Pupier

i  »
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relativa á la influencia de los alcalinos en la compo­
sición de la sangre. De algún tiempo áesta parte, y 
sobre todo después de generalizadas las ideas de 
Trousseau acerca del particular, se ha dado grande 
importancia á la acción alterante de los alcalinos 
usados por largo tiempo, suponiendo qne atacaba 
directamente la nutrición y producía graves des­
órdenes, E l Sr. Pupier pretende modificar esta doc­
trina, asentando en virtud de sus esperimentos y 
observaciones que «cuando no hay enfermedades 
orgánicas, los alcalinos no producen anemia, su 
acción propende más bien á aum entar el numero de 
los glóbulos rojos, á elevar la temperatura y el peso 
del sugeto, á favorecer los fenómenos tróficos; que 
en los casos de lesión intersticial, ocasionan la ane­
mia, evitando la evolución morbosa, y que asi se 
puede conciliar los hechos, al parecer contradicto­
rios, de la observación clínica conservando ú los al­
calinos su acción unívoca de activar por una parte 
las funciones fisiológicas y estimular por otra el 
proceso patológico.»

Lo más claro que se deduce de toda esta contro­
versia es que la  acción fisiológica de los alcalinos 
no se halla todavía bastante estudiada; que en oca­
siones determinan una alteración de los líquidos, 
una caquexia especial, que puede llegar á hacerse 
temible, y que á veces, por el contrario, favorecen la 
nutrición y  devuelven su frescura y sus carnes á 
sugetos estenuados. Se concibe que suceda esto 
último, principalmente cuando el deterioro de la 
nutrición proceda de malas digestiones, que vengan 
luego á regularizarse bajo la influencia de los a l­
calinos.

Academia de Medicina de París. E l Sr. Raira- 
bert ha presentado algunas observaciones que al 
parecer acreditan la eficacia de las inyecciones loca­
les de líquidos antivirulentos en la curación de la 
pústula maligna. Parece que han .sido eficaces estos 
líquidos en casos en que se había practicado la cau­
terización sin resultado satisfactorio.

E l Sr. Raimbevt prefiere el ácido fénico; pero 
según el Sr. Davaiue, el más eficaz es el iodo, el
cual debe usarse disue^to en la proporción de 1/500. 
Este último autor opina que tales inyecciones obran
destruyendo las bacteridias que producen la pústu­
la, y que en su concepto son seres vivos procedentes 
del reino vegetal. A sí lo acreditan los esperimentos 
hechos por él con diversas sustancias, hallándose la 
actividad de estas p a ra la  destrucción de los infuso­
rios en el orden siguiente de menor á  mayor: amo­
niaco, silicato de sosa, vinagre común, ácido féni­
co, potasa cáustica, ácido clorhídrico, permangauato 
de potasa, acido crómico, ácido sulfúrico, iodo.

H asta ahora no son bastante numerosos los ensa­
yo» practicados con los líquidos antivirulentos para

que pueda formarse acerca de ellos una opinioi 
terminante.

— E l Dr. P roust ha remitido una notable memo­
ria sobre la neumo-coniosis antracósica, ó sea en­
fermedad producida por la introducción del polvo 
de carbón en las vías respiratorias. Ocurre, sobro 
todo, este accidente á los trabajadores en las mina! 
de carbón y en las fundiciones de cobre. E l autor 
ha establecido claramente y determinado de una 
manera mucho más precisa que se había hecho an­
tes de él, la anatomía patológica de la antracosíi 
pulinonal, consignando que la penetración de Ii¡ 
moléculas carbonosas en el parénquima del pulmoa 
se verifica únicamente en los alveolos. Desde aquí 
atraviesan las células de epiteliura que reviste á es­
tos últimos y la delgada membrana que las sostie­
ne; se acumulan sucesivamente en el tejido conjun­
tivo interalveolar, y ocasionan luego una biperpli- 
sia conjuntiva. Acumulcíndose la materia negrJ: 
forma núcleos cada vez más voluminosos, en Iw 
que se fraguan cavidades, resultando así verdaác* 
ras cavernas llenas de una papilla negruzca.

E n  vista de todo deduce el Sr. Proust que debe 
admitirse, además de la tisis tuberculosa, otra áe 
naturaleza particular que merece el nombre de ti­
sis carbonosa. F a lta  saber si deberá considerarse est« 
últim a, más bien como una variedad en la granfi’ 
milia de las tuberculizaciones pulraonales.

Sociedad de cirujia de París. E n tre  otros pu®' 
tos importantes que se han discutido en esta corpf 
ración, merece notarse el relativo á la ligadura á* 
las arterias heridas en las lesiones traumáticas. En 
precepto establecido por la sociedad, que deben bus­
carse siempre con empeño los dos estremos del vaso 
arterial dividido, no renunciando á su ligadura siuo 
en caso de absoluta imposibilidad. Conformánd®-' 
con esta regla el Dr. Cross en dos heridas, una®" 
la arteria humeral por uu casco de granada, y 
en la arteria tibial, cuyas observaciones remití'^' 
la corporación, había procedido á separar los ap''' 
sitos, aplicados ya, para buscar y ligar el estrfi®® 
periférico, cuya diligencia se había otnitido en  ̂
primera cura.

A l informar sobre estos casos el Sr. Lannelong"^ 
manifestó que creía preferible en tales circunst®’’ 
cias, y  cuando la hemorragia está contenida J 
amenaza reproducirse, dejar tranquilos á los sug® 
tos y  no perturbar el trabajo reparador de In. 
raleza. Pero  la mayoría de los individuos de In 
ciedad ha opinado de distinto modo, insistiendo
que durante las primeras veinticuatro horas debe”

di-buscarse á toda costa los dos estremos del vaso 
divido, atormentando la herida cuanto sea necee”

 ̂ í ' . -I. . . . . . .  i . _  1____________• ___________«« f íVf lSJrio, á fin de evitar las hemorragias consecutiva®^  ̂
las inmensas dificultades que se encuentran P
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practicar las ligaduras en medio de los tejidos su­
purados.

A pesar de todo, han sostenido algunos que este 
modo de pensar es demasiado absoluto, y que sólo 
es aplicable cuando acude el cirujano poco después 
íel accidente, bastando el trascurso de algunas ho­
ras sin presentación de hemorragia, para que deba 
wnitirse una investigación prolija, capaz por sí sola 
áe empeorar la  índole y  el curso consecutivo de las 
Ktluciones de continuidad.

El procedimiento más seguro es en efecto el acon­
sejado por la  mayoría de la corporación: conviene 
ligar, siempre que se pueda, los dos estremos de las 
arterias divididas. Sin embargo, ya se comprende 
que tal precepto debo observarse dentro de límites 
prudentes, y  que la exigüidad del vaso, el tiempo 
líificurrido después de la herida, y  los riesgos de 
una investigación demasiado prolija, autorizan es- 
«pclones, cuya oportunidad sólo el práctico sabrá 
apreciar en cada caso que se le ofrezca.
—Lisonjero es por demás el resultado obtenido 

por el Sr. Boiuet en una enferma operada por quis­
ta del ovario que ha presentado á la Sociedad. Es 
M mujer de 47 años, que padeció primero un quis­
te con ascitis, hernia umbilical y  caida de la ma­
triz. Estaba tan  demacrada y  tan  débil, que tanto el 
referido Sr. Boinet como otros muchos profesores, 
itabian rehusado someterla á la operación. Obliga­
do, sin embargo, por sus instancias, practicó la es- 
tirpacion del tumor, que pesó 39 libras, y desde en- 
tÓHces no sólo se curó del quiste, sino de la hernia 
fdel descenso de la m atriz, recobrando su salud 
general. Tuvo luego la  desgracia de que se le pre­
sentara otro quiste en el lado opuesto; pero se le 
fpero con igual favorable resultado, extrayendo un 
tQmor de 19 libras de peso. H oy han trascurrido 
*eÍ8afios y se halla esta mujer sana, robusta y ágil, 
Pwa dedicarse á sus ocupaciones y  á su oficio de 
'*8t,urera.

Ejemplos como este, si bien son raros en la práo- 
animan á emprender operaciones en casos que 

'“frecen al parecer escasísimas probabilidades de 
éxito. Excusado es advertir, que ejemplos en 

*«ntido opuesto, harto más numerosos por desgra- 
pesan en el ánimo de todo buen práctico, apar­

ándole de emprender operaciones evidentemente 
^«rarias.

“'E l  Sr. B igaud ha propuesto un nuevo procedi- 
para la curación de las varices de los miem- 

inferiores y del cordon testicular, cuya utilidad 
®®spoya en 151 observaciones recogidas desde hace 
''̂ 8̂ de veinte años.

Habiendo esperimentado este profesor varios re- 
del uso del antiguo método de cauterizar las 
varicosas, ideó un procedimiento que consiste

en disecar simplemente los vasos, aislarlos y man­
tenerlos por cierto tiempo al contacto del aire. Con 
esto sólo asegura que los vasos dilatados se estre­
chan, adquieren consistencia, ruedan bajo el dedo 
y finalmente se obliteran por completo. Lo único 
que debe evitarse con todo esmero es herir las ve­
nas durante la minuciosa disección exijida por el 
procedimiento operatorio.

Parece que la larga práctica del Sr. lligaud  ins­
pira alguna confianza; sin embargo, bueno será ad­
vertir, que ya Delpech, de Montpeller, había ensa­
yado con buen éxito la curación de las varices por la 
exposición al aire de las venas disecadas; p e ro re - 
nuncio á este método por habérsele desgraciado un 
enfermo de resultas do una iufeccion purulenta.

Sociedad de hiologia de París, E l  Sr. Affre ha 
dado cuenta de un caso do aplasta laminosa^ obser­
vado en el H ótel-D ieu. Los hechos conocidos de 
esta enfermedad han recaído siempre sobre uno de 
los lados de la cara; el que nuevamente se ha com­
probado tiene de particular que existe eii la línea 
media. Nótase en medio de la  frente una depresión^ 
que vá desde la raíz de la nariz á la sutura fronto- 
parietal, y  sobre la cual se presenta azulada la piel, 
y las venas son méuos voluminosas que en el estado 
normal. F altan  completamente los músculos pira­
midales; más arriba escasean los cabellos; la sensi­
bilidad, la inteligencia y la  salud general, no han 
sufrido alteración notable.

__E l Sr. Browu-Sequard ha experimentado en los
animales el efecto de la  cauterización de las células 
cerebrales con el hierro candente. H a obtenido una 
parálisis más o menos manifiesta; pero no del lado 
contrario, sino del mismo donde se verificaba la le­
sión. P a ra  esplicar este hecho, que parecería opo­
nerse á la doctrina admitida del entrecruzamiento 
de las pirámides, se ha dicho por el Sr. Hayem  que 
la parásilis no depende en ta l caso de la lesión pri­
mitiva del cerebro, sino de la  propagación de la U ' 
sion al lado opuesto del mismo órgano.

A  la verdad, no nos parece satisfactoria seme­
jante esplicacion. De todos modos, será preciso con­
ceder, que la  lesión más profunda es la del hemisfe­
rio donde se ha practicado la  cauterización. ¿Cómo, 
pues, admitir, que á pesar de tan  grave daño, se 
conserven intactas las funciones nerviosas corres­
pondientes, destruyéndose, por el contrario, las re ­
lacionadas con una parte de órgano, más ó ménos 
lejana del sitio principalmente interesado?

Mantengámonos siempre en guardia contra el 
afan tan  común de buscar esplicaciones, y no pre­
cipitemos la formación de teorías, contentándonos 
con los hechos cuando parezcan estos algún tanto 
difíciles de esplicar.

Sociedad de ciencias médicas de Li^on, Con mo-

! i.
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tivo de una comunicación del Sr. Letievant, relativa 
á  dos casos de neurotpmía, se ha discutido la con­
veniencia de esta operación en las diversas circuns­
tancias que pueden presentarse, según proceda la 
neuralgia de origen central 6 de origen periférico. 
Suponíase por muchos que la existencia de lesiones 
materiales en los centros nerviosos debería con­
traindicar la sección del nervio; y  por otra parte se 
dudaba que pudiera siempre diagnosticarse bien 
el punto de partida de la enfermedad. Mas el señor 
Letievant ha sostenido que los casos dudosos se es­
clarecen considerablemente, teniendo en cuenta la 
evolución de los síntomas dolorosos y las irradiacio­
nes más ó menos circunscritas ó difusas, y que ade­
más, hasta las neuralgias centrales pueden curarse 
mediante la neurotomía, como lo acreditan algunas 
consideraciones, y entre otras la  de que la lesión 
central puede ser consecutiva á la periférica, ó al 
menos modificarse mucho de resultas de la ope­
ración ,

D r . E b s a n o .

" «‘.̂ tAAAftjVUVLIVWw." ■■■■

OBJECIONES Y REPAROS
QÜE OPONE EL

D R .  R A M O N  F R A N C I S C O  D E  2 A L V B

AL JÜICXO CBITICO DB LA

GONFEBENGU SiNlTAIUA INTEBNAClONAl DE YIENA,
recientemente pablioado 

P O R  D .  L U I S  P L A N E L L E S .

(Continuación.)

R e s u l t a d o  q u e  o f r e c ie r o n  l a s  C o n f e r e n ­
c ia s  DE P a r ís  y  l a  d e  Co n s t a n t in o i 'l v .

Tocante á las primeras, poquísimo hay necesidad 
de añadir en este lugar, después de lo que viene 
indicado. E l proyecto de Convenio y de reglamento 
que el 19 de Diciembre de 1851 y el 16 de Enero 
de 1852 se firmaron, solamente fueron aceptados 
por Cerdeña. Si Portugal se propuso suscribirlos 
también, halló luego dificultades y  no se adhirió 
por fin.

España expuso las que encontraba invencibles 
para darle su aprobación, sustanoialmente reduci­
das á la cuarentena para la fiebre amarilla y para el 
cólera morbo.

Respecto al primero de estos dos azotes, pareció 
escasa la de cinco á siete dias que eu el art. 4 .'’ del 
Convenio se señalaron para la patente sucia cuando 
no hubieran ocurrido accidentes en el viaje, y de 
siete á quince en caso contrario; y sobre todo, no pudo 
admitirse la supresión de la que se impone en E s ­
paña á la patente limpia cuando parten las naves 
desde el l.°  de Mayo al 30 de Setiembre. Y  tocante 
al cólera morbo creyó de todo punto inadmisible la

observación de cinco dias, comprendiendo en elli 
el tiempo empleado en el viaje, y hecha adeaí

-caso que alguna fuera necesario imponer—¡
descargo de las mercancías, y permaneciendo 
querían en el buque, los pasajeros y tripulanta 
A sí es que nuestro Gobierno propuso á los oíroi 
contratantes aquellas modificaciones que estimaíi 
precisas para ratificar el Convenio y el reglamenti 
quedando obligado á cumplirlos.

A esta propuesta del Gobierno español contesti 
ron los de Francia, Toscana y Cerdeña, reproái 
ciendo los propios argumentos que en la ConfereS' 
cia de P arís  habían salido de boca de los advera- 
rios más ó menos descubiertos de las cuarentena 
y los que sin cesar repetían los ardientes 
de una amplia y desconsiderada libertad mercantil 
acabando por declarar todos tres la imposibilidadei 
que se hallaban de alterar el Convenio que habiu 
ratificado. No quiso el Gobierno español dejar sii 
respuesta las razones alegadas por aquellas tra 
potencias; consultó el asunto al Consejo de Sanidai 
y propuso este cuerpo una cumplidísima y victo 
riosa, que mereció la superior aprobación.

Pasados algunos años, y  viendo el Gobierno fran­
cés que sus planes de atenuación de las cuarentenat 
demasiadamente exageradas, habían sido causado 
la repulsión con que fue recibido el fracasado Coi* 
venio por diez fie las doce naciones cuyos represen* 
tantes le aceptaron, propuso que se reanudaran 
negociaciones, dando motivo áu n a  nueva Conferen 
cia, de la cual se excluyó al elemento médico, coal* 
mira de facilitar así un término más venturoso ein* 
mediato. Aunque esa Conferencia, compuesta únio* 
mentede diplomáticos,—si bien alguna naciónenw 
asimismo, un medico en calidad do asesor des" 
representante—inauguró sus sesiones el 9 de Abri 
de 1859, revisó el Convenio de 1851-52 y redactó 
otro nuevo compuesto de 44 artículos, en el ouaU" 
se hace otra cosa que reproducir aquel bajo unanUC” 
va forma, no por eso obtuvo resultado más feliz 
su predecesora.

¿Podía dejar de correr la propia suerte? Van»* 
resultaron todas las gestiones del Gobierno france» 
no obstante el desoo ardientísimo que se advertlac® 
todos los otros de venir á una razonable aproxi®  ̂
cion que diera por resultado un convenio fácilmente 
practicable.

A un no cedió el Gobierno francés de su empe®*' 
y  en Octubre de 1865 promovió la Conferencia 
se reunió, por fin, en Constautinopla. Pero desde 
primera de París iban trascurridos 14 años; y ^ 
ese tiempo se había efectuado un eambio demasía 
notable, así en la esfera de la ciencia como en 
gubernativa de los Estados, para que se raantu^ícc 
vivo y sin alteración aquel espíritu que la de 1̂ ’
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aspirara. Por una parte habían tomado las opiniones 
ontagionistas superioridad sobre sus contrarias, 
lasta el punto de ser muy pocos los médicos á quie- 
íes sedujera ya la garrulería de sus adversarios, y 

otra se había reconocido mejor la importancia 
[ue los Gobiernos deben conceder d la salud pública 
el deber en que están de procurar conservarla. 
Entonces ocurrió que para celebrar algún dia el 

ipetecido Convenio internacional, era indispensable 
omar la ciencia por fundamento, estudiando de 
buena fé las cuestiones principales que se refieren á 
a generación y propagación de las enfermedades 
pestilenciales, deduciendo luego de ese estudio las 
reglas, consejos ó preceptos á que deberían los go­
biernos atemperarse. Tal es el papel que correspon- 

desempeñar á la expresada Conferencia de 
Constantlnopla.
Proponíase el Gobierno francés esta vez lograr 

principalmente que la Conferencia reunida en la ca­
pital del imperio otomano diera á conocer, mediante 
Ma discusión amplia, medidas «que atacaran el co­
lera morbo asiático enérgicamente en los lugares 
ônde tiene su nacimiento y ayudaran á circuns- 

Kribirle y ahogarle en su origen con disposiciones 
'puestas en práctica por la autoridad independiente 
i^ecada Estado.»

El resultado de sus maduras deliberaciones se re- 
^0 á ventilar muy importantes cuestiones; cuya 
'olucion se formuló en conclusiones de indisputable 
ptficio, por más que consistieran realmente en un 
ffisúmen de las opiniones más generalmente adop- 
d̂as en la ciencia.
Abrazó el primer grupo de estas cuestiones cuau- 

Ih I origen y génesis del cólera y á su eudemicidad 
lepidemicidad en la India se refiere. Comprendió 

segundo las concernientes á la trasmisibilidad y 
Propagación de la pestilencia, al modo de efectuar- 

ia importación, á los agentes trasraisores, á la 
Ôración de la intubación, á la influencia de los me- 
ôs de comunicación, á la que ejercen las aglo­

meraciones , á la propia de las condiciones bigié- 
“leas, á la inmunidad, á los atributos del principio 
generador de la enfermedad, á su marcha y modo 
ê propagación. Se refirió el tercero á las medidas 

fénicas en general, á las que deben adoptarse en 
'Oriente para prevenir nuevas invasiones en E uro­
pa á las que conviene adoptar en la India y en los 
Plises que median entre esta y Europa, y finalmen- 
Ifi, á las reclamadas por la peregrinación á la  INIeca. 

dedicóse el cuarto á las medidas cuarentenarias y 
restrictivas hasta aquí en uso, á los lazaretos, 

®̂“iüfecciou, patentes, etc.
Es decir que la Conferencia de Constantlnopla 

con madurez y acierto un cuerpo de doctrina 
^̂‘‘Itaria, que habrá de ser siempre muy estimable,

aspirando mejor i  im ponerla por la bondad de sus 
conclusiones y preceptos que mediante tratados in ­
ternacionales. Dijo al mundo civilizado: «esto es lo 
que hoy se sabe con mayor ó menor certidumbre: 
obra en consecuencia si fuere esa la voluntad...»

Nótese bien el carácter distinto, la diversa índo­
le de aquellas conferencias primeras y de esta ú lti­
ma: por un lado se descubre con harta claridad el 
designio de anular los sistemas coercitivos basta 
entonces v igen tes, aunque desconcertados y no 
siempre eficaces, al paso que se acude por otro á la 
ciencia en demanda de soluciones para difíciles pro­
blemas, y  se la piden eficaces reglas de preservación.

Naturalm ente habían de ser examinadas algún 
dia de nuevo las conclusiones de la  Conferencia sa­
nitaria internacional de Constantinopla, tratando de 
utilizarlas como base, si se las conceptuaba firmes, 
para levantar sobre ellas un tratado ó convenio iu - 
ternacional. E ste papel tocaba desempeñar á la que 
el dia 1.® de Ju lio  de 1874 se inauguró en la capital 
del imperio austro-bángaro.

Si en doctrina y controversia fecundas, fueron 
muy escasas en resultados positivos y prácticos las 
Conferencias sanitarias que precedieron á la de 
Vtena. E l primordial pensamiento, el más impor­
tante de todos, no se había realizado ni aun en la 
parte que podía realizarse; y sin embargo era, como 
al principio, de grandísima importancia, acercarse 
cuanto posible fuera á aquel suspirado desideraticm. 
Cierto que una completa uniformidad legislativa en 
punto á cuarentenas era realm ente quimérica, co­
mo dejo sentado; pero cabía sin duda alguna mucha 
mayor aproximación, y también el común acuer­
do para insistir en el empeño de procurar una pre­
servación común. E n  provecho de todas las nacio­
nes, y sin sacrificio de ninguna, era posible cierta 
armonía y uniformidad, que obviara inconvenientes 
y estrechara másy más esas relaciones amistosas que 
han establecido y no pueden dejar de mantener las 
rápidas comunicaciones por los caminos de hierro y 
la navegación á impulsos del vapor. Además, una 
vez establecidas estas fraternales relaciones sauita- 
rias, era fácil obrar de común acuerdo para lograr 
en adelante garantías más seguras si se acometían 
de concierto profundos y seguidos estudios dirigidos 
á reconocer cuál sea el nacimiento del cólera y  como 
se extiende de unos á otros países.

Nunca se alcanza á realizar de pronto , sin repe­
tición de ensayos y de esfuerzos, loa grandes pensa­
mientos que honran al genio del hombre y rinden á 
la sociedad eminentes servicios.

V II .
GouB^cueocias deducida» de Ib  anterior doctrina.

Muchos habrán dicho para sí—al verme tra ta r 
con prolijidad las precedentes cuestiones,—¿qué
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relación ofrece todo esto, con el juicio crítico x^ue ha 
hecho el Sr. Planelles de la  Conferencia sanitaria 
internacional de Viena? ¿Para que divagaciones y 
rodeos tan  prolijos? ¿Por qué no ir  en derechura al 
asunto, sin más historias ni circunloquios? Sepamos 
pronto si el joven funcionario de la Dirección de Sa­
nidad ha estado ó no acertado en su crítica, y apar­
temos cuestiones ociosas ó inoportunas.

Ahora veremos como hace muy al caso todo lo 
expuesto, siendo en extremo pertinente y oportuno. 
Consiéntaseme esta demostración.

I. Probando la necesidad de una carrera especial 
médico-administrativa, y que so expone á incurrir 
en equivocaciones más ó menos graves el hombre 
versado en asuntos puramente administrativos que 
con rigor se atiene á la  legislación de actualidad, 
tomándola como perfecta, permanente é invariable, 
he señalado el principal escollo en que, á mi ver, 
tropezó el estimable autor del Juicio  crítico. Mis 
opiniones acabando ser admitidas y  admirablemente 
desenvueltas en Ing laterra , nación que en este asun­
to como en muchos otros habrá de servir de modelo 
á las demás. A llí acaba de fundarse la enseñanza 
de la medicina pública en varias universidades y es­
cuelas, conforme un plan que no puede ménos de 
dar resultados de grandísimo provecho.

I I .  Vindicando á la clase médica de no bien 
fundadas inculpaciones, y haciendo notar que si al­
go escasean entre nosotros las personas competentes 
en asuntos sanitarios, debe recaer principalmente 
la culpa sobre el Gobierno, que en las escuelas no 
suministra la  conveniente enseñanza, que no com­
prende el carácter especial de esos servicios, ni con­
sidera y premia, como es justo, á los que prestándo­
los se distinguen, he apoyado con nuevos razona­
mientos la projúa idea anterior, y  puesto como en 
relieve la  necesidad de hacer de la medicina pública 
una carrera.

I I I .  Exponiendo, quizás con prolijidad excesi­
va, lo que en todos tiempos han sido dentro y fue­
ra  de España las cuarentenas primeramente em­
pleadas contra la peste levantina y después contra 
la  fiebre amarilla y el cólera morbo-asiático, presu­
mo haber demostrado que ha procedido nuestro país 
en este punto, como los demás de Europa, según lo 
han exigido las circunstancias; ora cediendo á vul­
gares preocupaciones, ora á razones científicas más 
ó menos valederas y respetables, ora á datos sumi­
nistrados por la experiencia, ora, en fin, al es­
p íritu  de imitación y a la necesidad de alguna 
armonía entre las naciones más estrechamente rela­
cionadas. Y  por tanto, que no hay el menor funda­
mento para mantenerse en un vergonzoso statii quo^ 
como algunos pretenden, en la suposición de que es­
tamos los españoles en largo y  pleno goce de un pe­

culiar sistema sanitario, perfecto é inmutable, i 
cual no puede tocarse sin correr gravísimos peli­
gros y cometer una especie de profanación sacrile­
ga. N i ta l sistema cuarentenario es/juño? existe,ni 
jamás existió, ni merecería en todo caso tan  profun 
do respeto habiendo sido la nuestra una de las ili­
ciones más cruelmente flageladas por las pestileii' 
cias, ni es tampoco razonable inferirla el agravio de 
presentarla al mundo como refractaria á la enseñan­
za de la ciencia y de la observación. Este es uno 
de' los fundamentos en que alguien ha buscado apo' 
yo para lograr en las regiones oficiales una disiden­
cia que honra muy poco á nuestra alta admiui  ̂
traciou , por cuyo motivo era preciso rectifieaí el 
error.

IV. Combatiendo infundadas desconfianzas y 
varios recelos, inmerecidos para la nación sobre 
que recaen y poco dignos de la  nuestra; sosteniendo 
la competencia de los hombres científicos y 
las corporaciones sanitarias, cuyo dictamen se con­
sidera y respeta en todos los pueblos cultos, y i 
nifestando hasta qué punto carece de valor, tratin- 
dose de asuntos de Sanidad, no digamos el criterio 
del vulgo, sino también el de personas muy ilus­
tradas pero faltas de los conocimientos especialesj 
técnicos que se requiere para juzgar con probabili­

dades de acierto en asuntos tan  difíciles, complexos 
y  graves, be creido haber demostrado que en lo 
latívo á la aceptación del Convenio propuesto álo> 
Gobiernos por la Conferencia de Viena, ha cedido 
el nuestro, por no haber fijado bien su atención tr 
el asunto, á influencias recelosas, preocupadas eJ 
tales materias, escasamente peritas, demasiado capri­
chosas y no poco audaces, que le están haciendo rí- 
presentar un desairado papel á les ojos de los otrt« 
Gobiernos europeos.

V. Advirtiendo la importancia de la higií’̂* 
iuternacional, y la  grandeza del pensamiento de uu‘ 
profilaxis común, he hecho ver de paso cuánto coH' 
viene á  nuestra nación entrar en fraternal concierW 
con las otras para realizar tan elevadas y trasce®’ 
dentales miras.

V I. Y  presentando, en fin, uu resumen de 
que han sido las Conferencias sanitarias internad®’ 
nales anteriores á la de V iena; dando á conoce® 
necesidad que inspiró su reunión, el desenvohj 
miento de la  idea de celebrarlas, su objeto y 
tados, he hecho ver de paso que no pudo 
España á tomar parte en ellas, y que sus nn®®*- 
deseos fueron siempre los de llegar á la posible! 
prudente conciliación respecto al sistema cuarficl  ̂
navio. De forma que en los anteriores iiemp®̂  
aunque más escasos que los actuales en datos cic® 
tíficos favorables á la atenuación del rigor cua®e® 
tenario—se hubiera aceptado desde luego el sist®
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de cuarentenas propuestd por la Conferencia sani­
taria internacional de Vien .̂

Véase cómo, en efecto, no dejan de tener alguna 
fanportanciai anjies desempeñan muy esencial papel 
en el debate, las cuestiones previas <iue, dejo venti­
ladas. .> . . >

SECCION P R A C T IC A .

Gurabilidad de la tisis.

La casualidad ó la suerte hizo, que á raíz d i mi úUima 
pflblicaéion en En Siglo Médicoí se me preáentara Otro 
caso de tisis caseosa .confirm-adav uiás' terminánte,' más 
ÍDdadable;'Sl éabe, que ei que faé objeto de mi último 
artículo. No es mi ánimo entrar en detalles minuciosos 
iiislóricos, y sólo á grandes rasgos >63pondré los ánlecei 
éentes de este sugeto. - ‘

F. L. es un jóven de 24 años de elad, soltero,-de tem­
peramento sanguíneo-nervioSo, de robusla constitución y 
de urt estado habitual de salud inmejorable. En su fami­
lia ascendente y colateral se refleja esta misma buena 
coDslitucion. Soldado de uno de los regítnienfeós' de Id 
Dación, despiértase la mañana del 8 de Mayo próximo 
•asado con mucha sed y calor y dispone vestirse; salé i  
icalle, yen uno de lospueslos ambulantes de refresdóSi 
•íbe lín vaso de limón helado  ̂de á cuartilh).. Aquel mis-í 
Oodia es acometido de un' violento escaiofrió general, 
seguido de liebre, calor, tos seca y opresión de pecho, 
ton dolor púogitivo en la parte lateral é inferior derecha 
áeiraismo. Trasladado ál hospital desenvuélvese todo'él 
Wrtejo de síntomas de una pleuroneumoaiá-águda de rá- 
pila evolución} Ibs •síntomas'-se' agravaa, complicándose 
*1 padecimiento flogistioo con el elemento tifoideo, y se 

forrñalmetite por su vida. Muchos dias Cofitinuó en- 
Itelaviday la muerte; mas llega uno eni que; persis-* 
tifiado la Opresión de pechó, el'dolor de costado, la es-̂  
pficloracion ahandanlisrnia y purulenta con fiebre rem í­
date  ̂grah ;cons u ncioU ge neral, amor^ígiraso' él elem en - 
dasoeíado; despéjasoércerebro; cede la supuración do 
Ifis parótidas, que se ¡habían ioflarhado y termiríado dO 
®>maaera, ypór fiaf¿ désapareee el estado tifoideo, pér-' 
tistiendo de un raodo altamente' alafmanie los fbnónlen'os 
j®fiuraónicQS. Así trascurrieron aún más dicé.'. y vifebdo 

de SU estado es declrfnido inútil para év servicio 
militar, y con todas las precauciones posibles traslada- 
'ífiá este supuébióuiald! en la tarde défíD  de Junio
pasado. ’ ' ' - T ’ ■ /  ■ - '

ba misma,noche de su llegada pasé á vísltarlef entera- 
previamente de sus antecedentes por la familia-, fui 

el r.eQonocimiéüio.iiél r.es •.
P'fatyrio, en donde con fundamento sospechaba radica- 

la lesión..Tampoco rae hAÜiera sido,posible entrar en 
®̂ÍDucioso interrogatorio con el enfermo; tan decaido se 
*“fOQtraba, que ni aún hablar cuatro palabras seguidas 
Ĵ tiia. Aque-l.jóvfeü era. un esqueleto vivien.iei*eñraagfeGÍ?. 
J^yeadebl^;.coíflo un. valetudinario; su-caloracion era 
Josa, sus sienes hundidas, brillantes sus pupilas y su 
Jada vaga é incierta. La fiebre le devoraba (140 pul«a- 
J e s  y 58“). un sudor pegajosó;exhalaba su outie.-JRés- 
JlJa con suma diflohUad y (récueacia (48 inspiraciones 
[¡J.fóinuto), quería haWar'y lá diauea y la tos se lo im- 
rdiín, desprendiendo abundante espectoraci'on puru- 

mejor dicliQ, aquella espectOracion era sólo pus. 
^^''coniraba con bastante sed y nos dijo íénia frecueo- 

p '̂^acuaciones diarréícad hacia algunos dias. 
jĵ '̂'ocedí á la percusión y  áuscaftacion: la percusión en 
¡r cuartas partes inferiores del sitio correspondieh- 
jj.®'pulmón derecho; no podía dar un sonido más á 

sobre un trozo de cuarzo no hubiera dado más

malidez. Sólo en la parte lateral y á nivel de la sesla y 
sétima costilla se encontraba un sonido á hueco en un 
espacio que correspondía al diámetro de un peso duro; 
igual Sonido se observaba en la parte anterior de este 
lado al hiVel de’la quinta costilla cerca de sii inserción 
esternal, pero más circunscrito.

Eá la ^ t e  restante superior de dicho lado del pecho, 
la percusión,’Síd ser del'iodo clara, era más sonora El 
pulmón izquierdo daba uu sonido claro al percutir la 
pared del tórax correspondiente. La auscultación en este 
sitio sólo nos dejó oír estertores mucosos degrandes bur­
bujas diseminados, penetrando el airé en la inspiración 
hasta las últimas ramificaciones bronquiales. No así en el 
lado deffechoí la parte del pulmón en que la percusión 
daba nn sonido á mate se encontraba evidentemente 
henalizado; impermeable al aire, el murmullo vesicular 
habiadesaparecido, y en se lugar percibimos la bronco- 
fonia, y al niveide la hépatizaclDn el soplo-bronquial con 
algunos ligeros estertores crepitantes^ En el vértice del 
mencienado pulmón se escachaban estertores más-grue­
sos con marcada aspereza en el ruido respiratorio. En 
los dos puntos marcados en que la percusión daba un 
sonido á olla cascada, el gorgoteo era intenso y la pecto- 
ribquia manifiesta.

Este era el cuadro sintóniatológico que presentaba aquel 
infeliz enfermo; y ái pesar de esto, señor director, nos de­
cía, con la mayor aparente convicción, «que se encontra­
ba perfectamente.» ¡Tal es ei atan que generalmente tie­
nen esto$ enthemos en engañarse á sí mismos, y en con­
vencer á los. circunstantes de qus: nada tienen, de que 
están próximos á adquirir una completa salud, cuando la 
muerte se cierne sobre sus cabeza-*!...

jDesconsojadj^irao me separé de aquel lecho de! do- 
lorl... Mi diagnóstico era terinlnanté e indudable: tisis 
pulmonal caseosa en su último periodo, ó de ámplia es- 
cavacion pulmonal. El pronóstico era muy grave. Sin em­
bargo, convencido hasta la eyídéñcia de la posibilidad de 
obtener la curación, Siquiera la dolencia se encuentre tan 
avanzada como lo estaba en nuestro enfermo, me decidí 
á luchar, y á luchar tenazmente; no se rae ocultaba que 
me empeñaba en desigual ■contienda con un poderoso 
enemigo, que se eiweñofeaba ya éu su víctima; pero mi 
deber y mis creencias me obligaban á aceptar la lucha, 
y yo no debía rebasarla. jDos tnefees largos duró aquel ter­
rible bregar!... ¡Dos meses de inctrlidumbres, de temo­
res, de sobresaltos continuados!...'Misprincipales y cons- 
íanles armas;, fueíon los tónicos, los estimulantes y los 
revulsivos cutánees. La alimentación-tónica y reparado­
ra, el aloohoj, la quina y los vejigatorios volantes al'sitio 
de la afección, fueron las armas que elegí para presentar­
me de punta en blanco en el palenque. Con ellas, y la 
ayuda de Dios, he vencido otra vez más al insidioso ene- 
iTiígo. Dos reinas presidien el torneo: U una decrépita, 
sarcástico, incrédula, que se mofaba de mi tenacidad; era 
l'a medicina antigua con’sus ideas unitarias, y que espe- 
rabá poí trofeo la espantosa'muerte. La otra, jóven, pu­
dorosa, develados matices, en cuyo casto semblante se 
pintaban de continuo las delicadas impresiones que sentía 
su poderosa alma: era la modioma moderna con sus doc­
trinas del duall$inO, que ansiaba el triunfo de la vida que 
habría de ofrecerle el último dé s-us paladines, y que por 
fin, gracias á Diosy'á ella, pudo presentarla por home- 
nage al sér, objeto de' la lucha, devuelto á la salud y á la 
vida; ¡vida que de nuevo volvió á tener para él sus má­
gicos atractivos, sus bélHsimas ilusiones,' sus matizados 
encantoSI...

Poce á poco, mí respélable’ amigo, fué anmentándose 
la resistencia orgánica;' á h  évolu'cion necroviótica suce­
dió otra reparadora; cicatrizáronse las cavernas, desobs­
truyóse casi por completo el infarto pulmonal, y se 
restableció completamente la salud, á principios del pa­
sado Setiembre. Hoy, el ayer agonizante, se dedica im ­
punemente á las más rudas faenas agrícolas, sin resentirse 
en lo más mínimo, habiendo recobrado por completo su
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antigua jovialidad y buen carácter. Si le examinamos con 
detención, no le encontramos sino una ligera malitez en 
una pequeña zona de la base del pulmón derecho, y un 
ligero sopló bronquial al nivel de aquella, lo cual nos in­
dica debe haber quedado alguna induración todavía en 
este punto, induración que en lodo caso,'y suponiendo 
no llegue á. desaparecer con el tiempo, en nada influirá 
para el ejercicio normal .y fisiológico del órgano respira­
torio, pues la práctica, me ha enseñado que óqn estas cir­
cunscritas', hepatizacioles se vvive dargos, años'-.sin que 
acarreen ulteriores consecuencia?. ^

Ni puedo, ni debo enirar hoj en consideracioñes que 
ya expuse con alguna estension en mi. artículo, anterior: 
sólo diré, que la inmensa mayoría de.las ti3is> son cum- 
bles, pues que la inmensa.mayoría de ellas son caseosas ó 
inflamatorias,wcspefiialmente las dtámadas galopantes. El 
médico no debe< arredrarse jamás ;ante los estragos de 
esta dolencia; debe luchar con ella cuerpo á cuerpo, que 
en esa lucha, póf desigual que sea, ha de alcanzar triun­
fos casi inesperados. Si iio vence siempre, vencerá mur 
chas.vece.?,.y aunque sólo venciera una sola vez;., ¡qué 
inmensa satisfacción siente el corazón del médico con este 
triunfo!... . . ,

Escuso decir, que el enfermo está á mi disposición, y 
le presentaría con sumo placer á la investigación de Jos 
incrédulos, si los hubiera, y con su licencia por inútil á 
ia vista, y el resultado de la observación directa que de 
él hoy puede hacerle, se desvanecería toda duda, y se 
convencería el más terco de la veracidad de mis palabras.

Francisco Aguado Morari.

SECCION PROFESIONAL.

ABERRACIONES PROFESIONALES.

Damos cabida .en nuestras columnas al siguiente ar­
ticulo, que nos ha sido remitido por un estimable cqmpro- 
fesor, siquiera se hallen sus opiniones en escasa armonía 
con las nuestras:

Señores redactores de El Siglo Médico.
Aun cuando me sea muy sensible ocupar su atención, 

yusurparásu acreditado periódico un espacio que podría 
llenarse con más proveelio, no he podido resistir al im­
pulso de echar á volar una más de aquellas; porque 
aberración es toda pretensión de armonizar.y regularizar 
el ejercicio de la medicina, donde la moral médica está 
supeditada al interés personal, que no reconoce ley algu­
na practicable que coliiba tanto abuso.

Esta se reduce á que en las cortes próximas se consti­
tuyan inamovibles las titulares médicas, como lo son las 
del Magisterio, las del notariado y las del clero, lo cual 
redundaría en beneficio de la profesión y de los mismos 
pueblos.

En una villa de más de 2.000 almas, situada en la 
orilla del Ebro, estuvo acantonada á fin del año 74 y 
principios del 75, una fuerza armada que excedía de 
2.000 hombres, pernoctando muchos dias hasta 6.000; 
la población, atrave.<ada por la carretera, sin adoquinar 
en su mayor diámetro, con calles desempedradas é in­
terceptadas por ruina?, con habitaciones subdivididas y 
aglomeradas, sin descubieilos para el desagüé, se hallaba 
llena de inmundicias y de escremenlos animales; en tal 
estado, y por unas tifoidi-as endémicas que aparecieron, 
el médico titular pasó un oficio al señor alcalde sobre la 
necesidad de la limpieza general del pueblo, y el esta­
blecimiento de barrenderos, que por solo la basura se 
encargarían de ello; se hizo la de la cade central, y á los 
veinte dias repitió su reclamación, encabezando el oficio 
asi: «La preservación del tifus exige en las villas donde 
reina endémicamente, medidas de policía sanitaria, para

prevenir ó ,disniiiiair la imbibición del suelo por las ma­
terias orgánicas en pulrefdccion.» (Nieineyer.) (En la 
epidemia tifoidea del año 69 sucumbió la décima parte 
de la población.)' r • ■.
' Ya que el Ayuntamiento, ocupado por motivos de gaer* 
ra, ó por otra causa,, no pudier.a atender á esta, necésii 
dadV el titular Sé presento á exponer sus razones ante h 
citada corporación, añadiendo que su responsabilidad no 
se cubría sino acudiendo al señor gobernador de la pro­
vincia, co'nlesíándoáeíe que sÍ'loJiaciT,“éTTós támbieh'sT- 
brian qué determinar; el,titular, por no enemistarse con 
los hombres'dé más influencia dí'ul puéfcto,'se sometió 
humildemente faltando á su deber: muchas son las in­
fracciones de las reglas; higiénieas.. que sería muy largo 
referir, no solarñeñte con daño de í'á'sátud, sinó que tam­
bién de la propiedad y de la moral, que ipodrian ir des­
apareciendo con la. emancipación .dejas litularos médicas 
de iaS 'Veleidades municipales;, hoy para sostenerse se no* 
cesila tener parientes y amigos de influjo, porque niel 
mérito personal, ni ,1a antigüedad, ní.la .conducta soa 
bastantes para reiterar la.escritura.

En este contornó se hallan el médico de Navarrete des­
pojado de su titular después.de;diez y mreve años, de po­
sesión, el médico de Nájera.y ;el cirujano de Fuenmayor 
todos sustituidos por jóvenes imberbes,..cuando bien cer­
ca, en Laguardia, aún no hace veinte años; señalaba (I 
municipio derechos pasivos ,á su ütulaf, .fmposibililadí 
por la edad. ; ■ ,
- Preciso es que tanto cruel abuso desaparezca, cousido* 
rando que, los médicos nó son menos dignos que los sir­
vientes envejecidos,en las oasas de arraigo, que sino pn- 
tenden derechos.de retiro, seles del e conceder al meD« 
la seguridad en sus titulares mientras puedan desempt* 
ñarlas; y si por su conducta no merecieran, ocuparla 
fórmeseles un expediente que se,resuelva por la DipuU* 
cion prcvincia).

Esio es por hoy lo que se necesita, y para el objeM 
convendría elevar una exposición firmada per las mtó" 
eos, de cuya gestión debiera encargarse la Ásociaci# 
médica, á propuesta de una reunión de. los señores di- 
rectores de los periódicos de laclase, á fin de trabajar® 
las capilaleíy distritos electorales, influyendo los niói' 
CCS á su vez en favor de los candidatos, que ofrezc® 
^or su posición social, y antecedentes, mág garantíasóe 
orden y de amor al bien público, para evitar que oW 
ZorriNa tome por asalto el mmislerio de Fomento, dantb 
á la juventud, por libros, garrotes con que contestar  ̂
las preguntas de examen.

Admitido el proyecto, pueden pedirse adhesiones í 
aun suscriciones para |ps gastos indispensables, empre“* 
diendo los trabajos con fé y gran constancia, eú la 
ligencia y seguridad de losópimos frutos que habrán 
recogerse,

J, N.

Aguas minerales ferruginosas.—Consideraciones 
■' rales.'—Aguas de Orezza en Córcega.

Entre las noticias que más interesan á la práctica 
dica figuran en lugar preferente las relativas á las agu»ui..a iiguiOH ou lu^cu id& leicuivus a: “o
minerales, tanto nacionales como extranjeras, 
á veces único recurso para la curación ó alivio de mueb^............................^ ~ -TienioSenfermedades crónicas. Por esta razón nos prop?í^f”j2 
tener al corriente á nuestros lectores de las propied̂ ** 
que caracterizan á las fuentes más notables que se con 
cen en Europa, á fin de que puedan utilizar en momc^
oportunos los recursos que les ofrecen.

Hoy, efeclivameQie, la facilidad y comodidad 
comunicaciones hacen cada dia más asequible la 
cion de los enfermos á sitios distantes ó comarcas m J
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diferentes de aquellas en que habitan, variando ventajo- 
jimeiUe su género de vida; y cuando esto no es posible, 
d comercio se encarga de llevar al domicilio de los pa­
cientes las aguas que les convengan, perfectamente 
acondicionadas. Conviene, pues, reunir datos acerca de 
lodos los establecimientos termales,, para haqer en cada 
caso una elección acertada.

Las aguas-ferruginosas y carbónicas usan muy prin- 
cipalDieqle para.combalir las enfermedades/en que figu- 
un ebniemento.clorótico ó el anémico, y de ellas existen 
luentes-faien acreditadas en España, que no necesitamos 
recordar á njiestros lectores. Pero entre las extranjeras, 
además de las de Spa, Pyrmont, Bussang y otras bastan­
te conocidas, se;ba encontrado en las de Orézza (Cóí’6e- 
gí) propiedades que las hacen recojmendablesi y que me*, 
recen llamar la' atención de los prácticos.

El análisis practicado por el Sr. Poggiale dá. en ¡ cada, 
litro de agua: '

Acico cerbónico: libre ó¡ pro- . . :
cedeiite de los carbonates, i lit. 248

Aire, atmosférico,...................  0 — OH
Carbonato de cpl'......................  Ogr.  202\

,'  m u y  perceptibles ®
Acido sÜícitío.............•.............  0 ;— 004 }

Carbonato de proióxidode hierro. 0,128
— de magnesia, vestigios

muy sensibles.
— de Utina vestigios.

Sulfato de cal i .................  0,024),., ’ ,
Cloruro de potasio y sodió...........  0,01 i Elemtinlos salmos
Albúmina.. ...........( i ' ..................... oioos) ^ gr. 0,35.
Arsénico, fluoruro de calcio.—

. Vestigios 
«lerias orgánicas.—Vestigios.

0,8í0

Hay aguas ferruginosas en que el hierro esta unido 
wn el ácido carbónico, y otras en que se halla combina­
re con el ácido sulfúrico ó el fosfórico. Las primerasi se 
Werau por el organismo mejor que las segundas, y á 
días pertenece el agua do Orezza.
,Es un error creer que para ser activas las aguas ferru-

Sosas han de estar muy cargadas de hierro, y sin em- 
go la de Orezza contiene 128 miligramos, proporción 

‘iperior á la de las más femosas fuentes extranjeras. La 
Mpa sólo contiene 0,060; la de Pyrmont 0,098; la de 
"óesbach, 0,081; la de Üriburg, 0,088 y la de Schwal- 

según Fresenius, 0,101. No sería bueno que sé ele- 
'íse mucho más la proporción de sales ferro-manganosas 
'•¡sus manantiales, porque se toleraría difícilmente el 

no pudiéndose comparar respecto de este punto la 
'*'3péulicahidrológica con la farmacéutica, A este propó- 
‘̂Micemuy bien el Sr. Palissier: «Aunque én general 

esta sal en cortas dosis en las aguas marciales, no 
de caracterizarse perfeclarüente su propiedad medici- 

medicamentos ferruginosos son mucho ménos enér- 
p'̂ s en sus efectos' que el agua ferruginosa á dósis. igual, 

se debe probablemente á la extraordinaria división 
'Mué se encuentra el hierro, y á su combinación con 

principios mineralizadores.» Puédese concluir, que 
este aspecto la constitución nuimica de las aguas de

Or,ézza es privilegiada, no siendo en ellas escasa, ni lain-
^  escesiva,.la proporción del elemento marcial.
«lleno es añadir, que el ácido carbónico disuelto en las 

’ÍUís, debe á su vez contribuir á que sea aún más com- 
Jléla la citada división de las sales ferrosas, aumentando 
PJt consiguiecie su energía. Este hecho, indicado ya por 

autores, ge ha comprobado por Jos experimentos 
jj’.® hizo en Lyon el Dr. Laville, deLaplague. Además, el 
j?*3mo ácido carbónico facilita la digestión de las aguas, 
^^orece lá disolución del hierro en los líquidos de la

economía, y por todas estas ventajas resulta que las aguas 
ferruginosas alcalinas gaseosas, entre las cuales descuella 
la de Orezza, ,son muy preferibles á las que carecen de 
ácido carbónico.

Merece también .fijarse la atención en el manganeso^ 
que, aunque^en coría„cínilidad, contiene el agua de que 
hablamos, y qpe concurre np. poco á aumentar sus vir­
tudes medicinales.

Otra condición partiqular, además del ácido carbónico, 
contribuye notablerriente á la digeslibilidad del agua de 
Oréz/a, y es'latavorableproporcion drelenventoi* alcali­
nos que contiene:.eo un tqtal de.Qgramps 849, se elevan 
á la cifra de 0.680, pudiéndose'repetir'respecto de este 
punto lo que hemos dicho del hierro, que su proporción 
ni es escasa ni excesiva. Cuando desciende demasiado la 
cifra de los alcalinos.ó la'del ácido carbónico, se hacen 
indigestas las aguas ferruginosas. Cuando, por el contra­
rio, están suficientemente carbonatadas-y alcalinizadas, 
gozan todo el lleno de.sus propiedades terapéuticas.

Hay aguas ferruginosas que tienen sobre las demás de 
su clase una ventaja notable, k ' de poderse usar, no so­
lamente al pié del manantial, sino en puntos más ó mé­
nos distantes. Mas para esto necesitan reunir ciertas cua­
lidades especiales, sobre las cuales conviene detenerse 
un instante, con tanto más motivo, cuanto que no se. 
hallan al alcance de algunos médicos, que no atienden con 
predilección á los estudios hidrológicos; Nos referimos 
principalmente á una constitución química que las per­
mite conservarse bien, y á la,posibilidad de tolerarlas los 
enfermos; lo cual se consigue cuando la cantidad de sales 
ferrosas no es tan considerable, que dé lugar á su des­
composición y precipitación; y por otra, cuando la can­
tidad de ácido carbónico contenido en el agua la con­
vierte en un líquido ligero, grato al paladar, y á propó­
sito hasta para el uso común en las. bebidas. Én muchos 
establecimientos de Francia se acostumbra añadir artifi­
cialmente al agua ferruginosa un esceso de ácido carbó­
nico, con lo cual se obtienen de ella mejores resultados; 
pero el,agua de Orezza no necesita este auxilio prestado 
por el arte: tiene naturalmente de uno á dos volúmenes 
de gas, circunstancia que la exime del sabor salino, alca­
lino ó marcial, que de otra suerte se haría en ella predo­
minante.

Favorece asimismo k  conservación del agua de Orezza, 
y su trasporte á largas distancias, la escasez de materias 
orgánicas en ella contenidas, que por lo tanto no dan pá­
bulo á descomposición ni alteración alguna.

Según el Sr. Poggiale, las aguas de Orezza son par­
ticularmente útiles en la clorosis, las flores blancas, los 
infarlús de las visceras abdominales, las afecciones anti­
guas del tubo digestivo, y generalmente en todas las en­
fermedades que provienen de la debilidad de los ór­
ganos.

Cuando se habla de clorosis, deben comprenderse bajo 
tal nombre, eáa. multitud de afecciones nerviosas proce­
dentes del empobrecimiento de k  sangre, que origina tan 
notable variedad de fenómenos morbosos, como anemia, 
palidez, anorexia, dispepsia, gastralgia, amenorrea, dis- 
menorrea, palpitaciones nerviosas, etc.

También presta notables servicios en los convalecien­
tes que lardan mucho en recobrar sus fuerzas, en los an­
cianos que van perdiendo las suyas por los progresos de 
la edad, y en los sugetos encorvados por íaiigas físicas 
ó morales. En semejantes circunstancias, hay á menudo 
que luchar contra k  inapetencia.y aún aversión á los ali­
mentos, las digestiones más ó ménos laboriosas, la atonía 
de) aparato digestivo y. de sus dependencias, y finalmen­
te, cierta languidez general de la economía, siendo entón- 
ces un precioso recurso el de poder aconsejar un agua 
mineral que despier'a el apetito, facilita k  digesliou j  
restituye el vigor y la actividad á los órganos, como su-r 
cede con el agua de Orezza, de la cual dice el Sr. Henry 
de Parville: «Es un agua diáfana, de un sabor acidulo y 
picante, y realmente grata para bebida; forma burbujas
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como los vinos espumosos: es una especie de agua de 
Seltz ferruginosa.»

Se administra este agua á dosis variadas, según los 
casos, sola ó mezclada con agua,común durante las comi­
das, y en los tratamientos de larga duración conviene 
usarla exclusivamente durante períodos de diez á quince 
dias, empleando en los intervalos medicamentos tónicos 
ó ferruginosos.

Da. Matürana.

P R E N S A  M ED ICA .

Angina erisipelatosa ó erisipela de la faringe.

El Dr.R. Saint-Philippe ha publicado en un periódico 
extranjero un escelente artículo, destinado á esclarecer 
algunos puntos de la enfermedad —no muy conocida por 
cierto—cíiyo nombre sirve de epígrafe á estas líneas. 
Vamos, pues, á dar caeiita de él á nuestros lectores.

Comienza dicho profesor poniendo de manifiesto los 
grandes esfuerzos hechos por algunos patólogos moder­
nos para reunir en un solo grupo las enfermedades de la 
piel y las de las mucosas. Y nada m.ás lógico en verdad: 
la triple condición material de la continuidad ds tejida, 
de la analogía de textura y déla analogía defunción, legi*. 
tima perfectamente estas tentativas qué la clínica apo­
yaba largo tiempo há. La escrófula y la sífilis no atacan, 
por ejemplo, simultáneamente á la piel y á las mucosas? 
¿no sucede también lo ,mismo respecto á las fiebres 
eruptivas y á las dermatosis?

El mismo parentesco, pues,—si se nos consiente la 
palabra—debe hallarse entre la erisipela de la piel ‘y la 
(le las mucosas y más especialmente entre la erisipela de 
la cara y la de las primeras vias. Mas aquí son indispen­
sables a'gunas esplicaciones.

Sabido es que Trousseau había demostrado que, en la 
erisipela de la cara, era posible á las veces descubrir la 
lesión de la mucosa de las inroediacioneu que había des­
empeñado el papel de espina irrilaliva, de causa gene­
ratriz.

Nadie ignora tampoco que la erisipela de la cara, que 
en tan alto grado posee la tendencia espansivn, puede 
invadir consecutivamente U faringíj, atravesando las re­
giones intermediarias, y después de olgim tiempo volver 
á su punto de [íartida ó á cualquiera otra zona cutánea 
(le la cara. En estos dos casos la afección primitiva es la 
erisipela de la cara y lo que M. Saint-Plulippe quisiera 
hacer admitir es una eri.tipela propia esclusivanienle de 
la faringe, una angina erisipelatosa esencial y primitiva, 
con caractéres propios é indicaciones especiales; que 
puede extenderse consecu'tivamente'á la cara, pero que ha 
tenido su puntO'de origen en la faringe, á donde puede

{rermaneeer limitada durante alguníís dias, ó extenderse 
lácia los repliegues ariteno-epigtóticos y aun más abajo; 

una erisipi^a, en fin, que merece ooiírpar un lugar aparte, 
ó al ménos es digna de mencion'espeoial en el cuadro no- 
sológico. Esta Opinión éstá también apoyada por los se­
ñores Pidoux, Gubler, Gueneau de Mussy, Cornil y algu­
nos otros distinguidos profesores.

El Dr. Saint-Philippe ha tfenfdó ocasión de observar 
este año varios casos de la afección de que se trata. Hé 
aquí los dos más notables:

El primero se refiere á una señora, de 25 años de edad, 
que esperimenió de pronto, sin causa que lo motivara, 
escalofrios, náuseas, vómitos, astriction de vientre y un 
violento dolor epigástrico. Llamado el citado profesor, 
notó que la lengua estaba saburrosa, la piel muy caliente 
7  el pulso á 150. Nada, sin embargo, pudo decidirse en 
vista de tal aparato sintomático; sólo era evidente que 
se estaba desarrollando una enfermedad aguda, que se 
supuso podría Ser una fiebre eruptiva.

Todo continuaba en el mismo estado al dia siguiente; 
la cefalalgia y la disfagia eran nuevos síntomas que babij 
que agregar á los anteriores; ni aun tragar la saliva podh 
el enfermo. Examinada la garganta se pudo apreciar h 
existencia de una angina eritemalosa, con rubicundez 
muy intensa, difusa, y aspecto luciente como el nácar. 
Los gánglios submaxilares y los cervicales estaban infar­
tados y dolorosos. El diagnóstico osciló entre una angint 
escarlatinosa y una erisipela de la faringe; mas todas la? 
preferencias estaban en favor dé esta última, á consecueu- 
cía de la tumefacción ganglionar, de los vótnitos, deis 
falta de erupción cutánea y del color particular del eri­
tema.

Al otro día sb notaban ya algunas fliótenas én el velo 
del paladar y en la livulá y algo de edema en las otras 
partes posteriores de la boca; el aparato febril era el mis­
mo que en los dias anteriores. Eotónces se diagnosticó 
definitivamente de erisipela y se prescribió una pocionde 
acónito y digital, cataplasmas y gargarismos emolieots. 
Siguióse alimentando moderadamente al enfermo á pesar 
de la fiebre.

Al cuarto dia de enfermedad el estado del paciente en 
más grave: se quejaba de ardor y sequiedad insoportable 
á todo lo largo de la garganta y en Ja región esteral!. 
Como nuevos síntomas se presentaron Ja diarrea y el de­
lirio: el pu'so blandpi ipequeño, depresible, y la lengyi 
seca marcaban bien la adinamia. Se recurrió á los tóni­
cos, tales como la quina, el vino, la límaíiada alcoholi­
zada, etc.

Todo en vano: la adiaamia se pronunciaba cada ra 
más, constituyendo ya un verdadero estado tifoideo, sil 
que hubiesen cambiado ninguno de ios fenómenos subji' 
tivos de la erisipela de la faringe. Sólo las flictenassi 
habían abierto en algunos puntos y dejado como pequt' 
ñas placas de un color blanco amarillento, delgadas' 
blandas, que la espuicion despegaba con facilidad yq* 
no era posible confundir con ninguna otra clase deeii- 
dado.

De dia en dia se agravaba más el paciente; no obr 
tante, á los nueve de esta enfermedad insidiosa, se ot’ 
servó'por encima de la ceja derecho un punto rojo, dî ' 
roso y tumefdcío. Durante la noche había tenido el»- 
fermo uha abu-ndanie epistaxis. Poco á poco el eqanteiw 
se convirtió en exantema, y la erisipela siguió su curí 
como sí hubiese principiado de esta última manera, 
dias aun estuvo luchando el paciente eñtre la vida yh 
muerte, hasta qiie por fin- su vigorosa constitución pu* 
triunfar de esta larga y violenta agresión;

En el segundo cas(5 se observaron aíntomas semejaDl® 
álos queacabamqs deexponer: escalofrios, fiebte, putsí* 
120, piel caliente y seca, náuseas, vómito '̂, lengua 
burrosa, infarto de ios gánglios cervicales del lado]*' 
quierdo, dolor vivo á la deglución. :La garganta, veladH 
paladar,'tonsilas y faringe,-estaban rubicundas y eden̂** 
tosas. Se prescribió ún purgante ligero y gargarismosí®® 
el clorato de potasa,

Al dia siguienteTa eriálpeía ocupaba yá la' faringal 
gánglios de! lado derecho sé hablan infartado'. Et esia® 
general era muy grave.

Así siguió agravándose más y más los diás’ que á es'*

irganismo Ssl

"f * •
caales se ded
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siguiente;  
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El eslo®

i r g a n i s m o s s t e  n u e v o  a l a q u e ,  y  l a  m u e r t e  lo  a r r e b a t ó  a l  
iii s i g u i e n t e .

lié a q u í ,  á  j u i c i o  d e l . D r .  R .  S a i n t  P l i b p p e ,  d o s  p r o t o *  
lipos b i e n  m a r c a d o s  d e  l a  e r i s i p e l a  d e  l a  f a r i n g e ,  d e  lo s  
euales s e  d e d u c e n  i n d i c a c i o n e s  m ú l t i p l e s  b a j o  e l  p u n t o  
de vista d e l  d i a g n ó s t i c o ,  d e l  p r o n ó s t i c o  y  d e l  I r a l a r a i c n l o .

Al t r a t a r  d e  l a s  a n g i n a s  e n  e l  D i c c i o n a r i o  e n c i c l o p é d i c o  
de ciencias  m é d i c a s ,  d i c e  M.  P e l e r  q u e  e s  d i f í c i l  a t i r m a r  
j i r imíUvamente la  n a t u r a l e z a  e r i s i p e l a t o s a  d e  la  a n g i n a .  
Ko hay  d u d a  q u e  es  d i f í c i l ,  m a s  n o  i m p o s i b l e ,  s i  s e  o b ­
servan c o n  d e t o u c i o n  lo s  s í n t o m a s  l o c a l e s  y  t a m b i é n  los  
generales. E n  l a  e s f e r a  d e  l o s  p r i m e r o s  s e  p u e d e  d e c i r ,  a l  
sólo a s p e c t o  d e  l a s  p a r t e s ,  l a  e n f e r m e d a d  d e  q u e  s e  t r a t a .
El e r i t em a  e s ,  e n  la  a n g i n a  d e  q u e  h a b í a m o s ,  d o  u n  r o j o  
marcado, l i s o  y  b a r n i z a d o ,  s e c o  y  s u p e r f i c i a l ,  y  v á  a c o m -  
paiVdo d e  f l i c t e n a s ,  y  c o n  í r e c u e n c i a  t a m b i é n  d e  l i g e r o  
edema: a c u s a n  l o s  e n f e r m o s  e n  l a  g a r g a n t a  u n a  s e n s a c i ó n  
i u r d o r  y  d e  s e q u e d a d  m u y  p r o n u n c i a d a ,  q u e  n o  s e  
halla n i  e n  la  a n g i n a  c a t a r r a l  s i m p l e  ó  f l e g m o n o s a ,  n i  e n  
lalierpética. D e s p u é s ,  l o s  g a n g l i o s  c e r v i c a l e s  y l o s s u b -  
maxilares e s t á n  i n f a r t a d o s .  P e r o  s o b r e  t o d o  est^j i i a y  u n  
aparato d e  s í n t o m a s  g e n e r a l e s ,  q u e  r a r a  v e z  s e  p r e s e n t a  e n  
!i3 a ng inas  s i m p l e s ;  t a l e s  s o n  l a s  n á u s e a s ,  l o s  v ó m i t o s ,  e l  
dolor e p i g á s t r i c o  y  l a  a s t r i c c i ó n  d e  v i e n t r e ,  p r e c e d i d o s  d e  
largo y v i o l e n t o  e s c a l o f r í o  s e g u i d o  d e  f i e b r e  a l t a .  M.  S a i n t -  
Pbilippe c o n s i d e r a  á  l o s  v ó m i t o s  c o m o  s i g n o  p a t o g n o m ó -  
nico, lo c u a l  n a d a  t i e n e  d e  e s t r a ñ o ,  s a b i e n d o  q u e  e.stos 
revelan c o n  f r e c u e n c i a  l a  l i n f a g i l i s ,  y q u e  e s t a  rna i i i f e s -  
hcion, d e  n a t u r a l e z a  o r d i n a r i a m e n t e  r e f l e j a ,  d e b o  t e n e r  
qiií m a y o r  i m p o r i a n c i a ,  p u e s t o  q u e  l a s  v í a s  d i g e s t i v a s ,  
K  vía d e  c o n t i g ü i d a d ,  e s t á n  m á s  d i r e c t a  y  v i v a m e n t e  e s -  
dmuladas q u e  e n  la e r i s i p e l a  c u t á n e a .

La e r i s i p e l a  d e  l a  f a r i n g e  e s  m u c h o  m á s  g r a v e  q u e  la  
de la c a r a ,  p u e s  a s í  c o m o  e s t a  t e r m i n a  c a s i  s i e m p r e  p o r  
resolución, C o r n i l  h a  d e m o s t r a d o  q u e  a q u e l l a  p r o d u c e  
riele m u e r t e s  d e  c a d a  n u e v e  c a s o s .  Y  e s t o  e s  d e b i d o ,  n o  
i l a e r i s i p e l a  m i s m a , . s i n o  á  l a s  c o m p l i c a c i o n e s  y á l a  e s -  
’ensioa u l t e r i o r  q u e  a l c a n z a :  l a  i n v a s i ó n  d e  la l a r i n g e ,  la 
Gengrena-de la  f a r i n g e  ó  d o  lo s  r e p l i e g u e s  a r i l e n o - e p i g i ó -  
linos, l a  b r o n q u i t i s  c a p i l a r ,  l a  b r o i i c o - n e u m o n i a ,  y  h a s t a ,  
íígun P e t e r ,  l a  t i s i s  g a l o p a n t e ,  s o a  l a s  a f e c c i o n e s  q u e ,  
i m p l i c á n d o l a ,  o c a s i o n a n  l a  m u e r t e .  P u é d e s e ,  p u e s ,  d e -  
liir que e l  p r o n ó s t i c o  d o  l a  e r i s i p e l a  d e  l a  f a r i n g e  e s  e n  
Seoeral g r a v e .  M a s  s e  d e b e n  h a c e r  l a s  s i g u i e n t e s  d i s i i n -  
i'fues: s i  l a  e r i s i p e l a  r e c o n o c e  p o r  c a u s a  u n a  h e r i d a  d e  la  
®ucosa o n  q u e  p r i n c i p i ó  á  d e s a r r o l l a r s e  l a  e n f e r m e d a d ,  
?’*ese e s t e n d i ó  m u y  l u e g o  á  l a  c a r a ,  e l  p r o n ó s t i c o  e s  el  

q u e  e l  d e  l a  e r i s i p e l a  d e  l a  c a r a ,  e i  d e c i r ,  c a s i  
'iempre f a v o r a b l e .  S i  la e r i s i p e l a ,  d e s p u é s  d e  h a b e r  o c u -  
Piiio el  r o s t r o ,  i n v á d e l a  p a r t e  p o s t e r i o r  d e  l a  b o c a ,  y a q u í  

d e  u n a  m a n e r a  p e r m a n e n t e ,  o r a  h a y a  d e s a p a r e c i d o  
« a n l e m a  y  q u e d e  s ó l o  e i  e n a n t e m a ,  o r a  o c u p e  l a  e r i -  

^*Pelaámbas r e g i o n e s  á  l a  v e z ,  el  p r o n ó s t i c o  e s  m u y  g r a -  
I®* casi  m o r t a l :  s i e t e  m u e r t e s  p o r  c a d a  n u ^ v e  i n v a d i d o - ,  
fi. fin,  s i  l a  e r i s i p e l a  s e  d e s a r r o l l a  p r i m e r o  e n  l a  f a r i n g e ,  
^  la f o r m a  d e  a n g i n a  m u y  e s t o n s a  , y  a f l í  p e r m a n e c e  
íierto t i e m p o ,  p a r a  e s l e n d e r s o  l u e g o  h a c i a  f u e r a ,  ó  p a r a  
“lyadir, lo  q u e  e s  m á s  r a r o ,  l a s  p a r t e s  i n f e r i o r e s ,  e l  p r o -  
*"̂ 1100 e s  t a m b i é n  g r a v e ,  s i n  s e r  lai i  f r e c u e n t e m e n t e  m o r -  
' ^ L E n e s i a  e r i s i p e l a ,  d e  o r d i n a r i o  a s c e n d e n t e ,  e l  p e l i g r o  
i n v i e n e  d e l  e s t a d o  a d i n á m i c o  c o D c o m i l d o t e ,  d e  l a  g r a -  
^ídad d o  l o s  s í n t o m a s  g a í t r o - i n t e s t i n a l e . ? ,  d e  l a s  h e n i o r -  

d é  l a  m u c o s a ,  a s í  c o m o  d e  u n a  t e n d e n c i a  d e p l o r a -  
' ' ' ? á € S t e n d e r s e  m á s  a l l á  d e  l o s  l í m i t e s  h a b i t u a l e s  d e  l a s  
■*'*sipelas d e  l a  c a r a .

c u a n t o  a l  t r a t a m i e n t o  d e b e r á  t e n e r s e  p r e s e n t e ,  q u o  
co n v ien e  ¿ n  l o s  p r i m e r o s  d i a s  i n t e r v e n i r  c o n  d e m a s í a -  

¡^ ene rg ía  e n  e s t a  a f e c c i ó n  i n s i d i o s a  y  p é r f i d a ,  e n  q u e  el  
p e r m o  t e n d r á ,  d u r a n t e  s u  c u r s o ,  n e c e s i d a d  d o  t o d a s  s u s  
]'J®*zas. S e  r e c h a z a r á n ,  p o r  e s t a  r a z ó n ,  l a s  s a n g u i j u e l a s  y 
p c m e i o - c a l á r i i c o s :  b a s t a i i  p a r a  e l  c a s o  los  g a r g - r r i s m o s  
% r o s .  M á s  t a r d t í d e b e r á n  s e g u i r s e  l a s  i n d i c a c i o n e s  s i n l o -  
j j^bess.  L o c a l m e n t e .  s i  l a  e r i s i p e l a  e s L e n d i d a  y a  á l a  c a r a  
"®i*'fésUsc t e n d e n c i a s  m u y  a v a s a l l a d o r a s ,  s e  p o d r í a n  e n ­

s a y a r  l a s  a p l i c a c i o n e s  d o  c o l o d i o n ,  q u e  e n  o c a s i o n e s  h a n  
p r o d u c i d o  m u y  b u e n o s  e f e c t o s .  P e r o  l o  m á s  u r g e n t e  e n  
la a f e c c i ó n  q u e  s i g u i e n d o  á S a i n t - P l i i l i p p e  h e m o s  t r a t a d o  
d e  b o s q u e j a r ,  e s  s a b e r  l i m i t a r  e n  u n  p r i n c i p i o  s u  a c c i ó n ,  
p a r a  no  p e r ju d ic a r  a im é n o s :  - e l  c o n s e j o  e s  e n  r e a l i d a d  d e  
m á s  d i f í c i l  a p l i c a c i ó n  q u e  t o d o s  l o s  p r e c o p l o s  r e u n i d o s  
d e  la  m á s  a c t i v a  t e r a p é u t i c a .

T ratam ien to  local de las cavernas pulm onares.

A c e r c a  d e  e s t e  m o d o  d-i  c u r a c i ó n  d e  l a s  e s c a v a c i o n e s  
c o n s e c u t i v a s  a l  r e b l a n d e c i m i e n t o  d e  l o s  t u b é r c u l o s ,  d e l  
c u a l  h e m o s  y a  h a b l a d o  e n  d o s  d i s ' . i n l o s  n ú m e r o s  d e  n u e s ­
t r o  s e m a n a r i o ,  c o r r e s p o n d i e n t e s  a m b o s  a l  p a s a d o  a ñ o ,  
h a l l a m o s  e n  u a  p e r i ó d i c o  i t a l i a n o  l o s  d a t o s  q u e  s i g u e n .

R . ig l i v io  e n  1 6 9 6  y  V o n  B a r r y  e n  1 7 2 7 ,  p r o p u s i e r o n  
p o r  p r i m e r a  v e z  ' e s t a  o p e r a c i ó n ,  e s  d e c i r ,  a c o n s e j a r o n  
q u e  s e  p e r f o r a r a  e l  t ó r a x  a l  n i v e l  d e  l a s  c a v e r n a s ,  á  f in  
d e  p o d e r l a s  t r a t a r  d i r e c t a m e n t e .  D e . ^ p u e s  l a  e n s a y a r o n  
K r i m e n t  e n  1 8 5 0 ,  B r i c h t í t e a u  e n  1 8 4 3 , .  H a s t i n g  y  S t o r k  
e n  1 8 4 5 ,  M o s l e r  e n  1 8 7 5 ,  y  f i n a l m e n t e ,  P c p p e r  ei i  e l  p a ­
s a d o  a ñ o ,  c  e v á n d ó s e  ú  s e i s  e l  n ú m e r o  d e  l o s  e s p e r i m e n -  
t o s  p r a c t i c a d o s  p o r  e s t e  ú l t i m o  p r o f e s o r ,  d e  l o s  c u a l e s  
e n  t r e s  s e  p u d o  a p r e c i a r  u n a  n o t a b l e  m e j o r í a ;  d o s  a c a ­
b a r o n  p o r  l a  m u e r t e , . y.  e n  el  ú U i m o ,  e n  e l  q u e  s ó l o  so  
l u c i e r o n  d o s  i n y e c c i o n e s  a l e  u n a  s o l u c i ó n  t é n u e  d e  i o d o ,  
l io s e  o b t u v o  n i h g u n a  c o n c l u s i ó n .  J a m á s  a p a r e c i e r o n  
s í n t o m a s  q u e  i n d i c a s e n  q u e  e r a n  p e l i g r o s a s  l a s  i n y e c c i o ­
n e s  i o J a d a s .  M.  P c p p e r . d e d u c e . d e  i o d o  e s t o  l a s  s i g u i e n ­
t e s  c o n c l u s i o n e s :  . .

1 .  * L a  i d e a  d e  a b r i r  l a s  c a v e r n a s  p u l m o n a r e s  á  t r a v é s  
d e  l a s  p a r e d e s  t o r á o i c a s  e s  t a n  a n t i g u a  c o m o  B a g l i v i o ,  ó  
q u i z á  m á s ,  p e r o  s e  p u e d e  a s e g u r a r  c o n  c e r t e z a  s i  l a  
p r i m e r a  o p e r a c i ó n  d e  e s t e  g ó n e í o  s e  v e r i f i c ó  e l  s i g l o  p a ­
s a d o  ó e l  a c t u a l .

2 .  ‘ L a  i d e a  d e  c u r a r  l a s  c a v e r n a s  p u l m o n a r e s  c o n  r e ­
m e d i o s  l o c a l e s ,  i n t r o d u c i c l ó s  a r t r a v é s  d e  l a s  p a r e d e s  de l  
t ó r a x ,  e s  p r o p i a  d e  e s t o s  ú l f i r a o s  a ñ o s .

5 . ‘ L a  i n o c u i d a d  d e  la  a c u p u n t u r a  d e l  p u l m ó n  e s t á  
d e m o s t r a d a  d e s d e  h a c e  y a  b a s t a n t e  t i e m p o .

4 .  “ L a s  o p e r a c i o n e s  l l e v a d a s  á  c a b o  p o r  l o s  p r á c t i c o s  
a r r i b a  c i t a d o s ,  d e m u e s t r a n  q u e  l a s  c a v e r n a s  d e l  p u l m ó n  
s o p o r t a n  b a s t a n t e  b i e n  l o s  m e d i c a m e n t o s  é  i n s t r u m e n t o s  
q u e  e n  v a r i a d a s  f o r m a s  e n  e l l a s  s e  i n t r o d u c e n .

5 .  * L a  o b s e r v a c i ó n  h a  d e m o s t r a d o ,  a d e m á s ,  q u e  l a s  
i n y e c c i o n e s  i ó i i i c a s  s o n  t o l e r a d a s  s i n  i n c o n v e n i e n t e  a l ­
g u n o .

0 . ^  L o s  c a s o s  q u e  m e j o r  s e  p r e s t a n  á  e s t e  g é n e r o  d e  
c u r a c i ó n  s o n  a q u e l l o s  e n  q u e  e x i s t e  u n a  s o l a  c a v e r n a  s u ­
p e r f i c i a l  n o  t u b e r c u l o s a .

7 .  “ P o r  l a  a c c i ó n  d e  l o s  t ó p i c o s  d i r e c t a m e n t e  a p l i c a ­
d o s  s o b r e  l a s  p a r e d e s  d e  l a  c a v i d a d ,  d i s m i n u y e  la  s u p u ­
r a c i ó n ,  y  c o n  e l l a  l a  f i e b r e  y  e l  p e l i g r o  d e  la  i n f e c c i ó n :  lo 
m i s m o  le s u c e d e  á  l a  to.<; e n  u n a  p a l a b r a ,  l a  c u r a  f a v o r e ­
c e  la c i c a t r i z a c i ó n  y  el  e s t r e c h a m i e n t o  d e  la  c a v e r n a .

8 .  “ F i r i d l m e o t e ,  h a  h a b i d o  c a s o s  e n  q u e  s e  h a n  h e c h o  
I i a s t a  7 0  i n y e c c i o n e s ,  l o  c u a l  d e m u e s t r a  q u e  s i  p a r a  o b t e ­
n e r  l a  c u r a c i ó n  s o n  n e c e s a r i a s  m u c h a s ,  p u e d e n  é s t a s  h a ­
c e r s e  s i n  n i n g u n a  c l a s e  d e  p e l i g r o s .  S i n  e m b a r g o ,  l a  a n a ­
t o m í a  p a t o l ó g i c a  y la  c l í n i c a  d e  s e m e j a n t e s  a l t e r a c i ó n ' s 
p u l m o n a r e s  d e m u e s t r a n  q u e  e s t e  m é t o d o  p u e d e  a p l i c a r s e  
e n  p o q u í s i m o s  c a s o s  c o n  b u e n  r e s u l t a d o .

D r . R. Se r r e t .

PRE3CRIPCIOJ^TES Y  FÓRl^IULAS.

T ratam ien to  del herpes zona.

E l i  u n  p e r í o d o  y a  a v a n z a d o  d e  la  e n f e r m e d a d ,  e l  d o c t o r  
L a i l l e r  a c o n s e j a  c o i n u  m e d i o  e f i caz  p a r a  c a l m a r  l o s  d o l o -  
re.s q u a  p r o d u c e ,  l a  a p l i c a c i ó n  d e  c o r r i e n t e s  e l é c t r i c a s  d e  
i n d u c c i ó n .  M a s  e n  s u  p r i n c i p i o  p r e t i e r e  e l  s i g u i e n t e  p r e -
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EL SIGLO MÉDICO.

p a r a d o  q u e  c o n  f r e c u e n c i a ,  d e t i e n e  l o s  p r o g r e s o s  d e  la  
e r u p c i ó n :

A l c o h o l  d e  9 0 “. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4 0  g r a m o s .
P e r c l o r u r o  d e  h i e r r o  c r i s t a l i z a d o .  1 0  —

P o r  m e d i o  d e  u n  p i n c e l  s e  b a r n i z a  c o n  e s t e  l í q u i d o  l a  
p a r l e  a l tée la ;  a l  c a b o  d e  u n o s  i n s t a n t e s  e l  a l c o h o l  s e  e v a ­
p o r a  y la p i e l  q u e d a  d e  u n  c o l o r  a m a r i l l e n t o .  E s t a  s o l u *  
c i o n  q u e  n o  p r o d u c e  s u f r i m i e n t o  a l g u n o ,  l l e g a  á  d e t e n e r  
e l  d e s a r r o l l o  d e  l a s  v e s í c u l a s  d e l  z o s t e r .

C ontra  la  tran sp irac ió n  de los p ie s .

A c i d o  s a l i c í l i c o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 , 5 0
A l u m b r e  c a l c i n a d o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5
P o l v o s  d e  a l m i d ó n . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 5
T a l c o  d e  Y e n e c i a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  8 0

Modificación del lico r de V an-S w íeten .

E l  D r .  M a u r i a c  h a  i n t r o d u c i d o  e n  la  c o m p o s i c i ó n  d e l  
l i c o r  d e  V a n - S w i e l e n  l a  s i g u i e n t e  m o d i f i c a c i ó n :

A g u a  d e s t i l a d a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  5 5 0  g r a m o s .
J a r a b e  d e  m o r f i n a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2 5 0  —
A g u a  d e  f l o r e s  d e  n a r a n j o . . . . . . . . . . .  1 0 0  —
A l c o h o l a d o  d e  m e n t a .. .. . . . . . . . . . . .  .  4  —
A l c o h o l . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  9 3  —
S u b l i m a d o  c o r r o s i v o . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 —

1.000  g r a m o s .
C a d a  c u c h a r a d a  c o n t i e n e :

S u b l i m a d o  c o r r o s i v o .. . . . . . . . . . . . . .  2  c e n t i g r a m o s .
J a r a b e  d e  m o r f i n a .   . . . . . . . . . . . . . . 5  g r a m o s .
C l o r h i d r a t o  d e  m o r f i n a  . . . .  2  1 [ 2  m i l í g .

P A R T E  O F IC IA L .

M IN IS T E K IO  D E  U L T S A M A H .

SXPOSICIOÍÍ.

Señor: Al proponer á V. M. la derogación de loá decretos 
de 6 de Noviembre de 1870, que tendían á alterar profunda­
m ente las condiciones de la enseñanza pública en Filipinas, 
no pretende el ministro que suscribe cerrar las puertas de 
aquellas aulas á las reformas que la época y los adelantos de 
la  ciencia reclaman; antes bien, aspira á hacerlas rc.alizables, 
depurándolas de todo lo exagerado y quim érico, que tantas 
veces es causa de que se malogren los más generosos in ­
tentos.

Apenas publicados los referidos decretos, deinoslraron sus 
inconvenienles en respetuosas exposiciones los prelados del 
Arciiipiélago filipino, las órdenes religiosas y muchos padres 
de familia avecindados en Manila. El gobernador superior ci­
vil se vió precisado en 28 de Mayo de 1871 á expedir un de* 
creto que modificaba fundamenlalmento el relativo á la crea­
ción de la Universidad, y dispuso por o tro  del siguiente dia 
29 que ios estudios de segunda enseñanza se dieran durante 
el curso de 1871-72 en idéntica forma y en los mismos csía- 
blecimientos que en el año anterior. Estos decretos fueron 
aprobados, si bieu interinam ente y para que rigieran por 
aquel solo curso, por Real drden de 5 de Setiembre de 1871; 
mas por otra de 5 de Febrero de 1872, consideranio que se 
debía proceder con mesura en tan importante asunto, arm o­
nizar lodos los intereses y oír los informes de las autoridades

y cuerpos consultivos, se mandó que conlinuase la instruo 
cion pública, hasta la definitiva resolución que en el expe­
diente recayera, como el gobernador superior civil liabia 
acordado en su citado decreto de 28 de Mayo.

Quedó por este medio sin aplicación ni consecuencias un 
sistema que, contra la voluntad y  propósitos de sus autores 
vulneraba respetables derechos y llevaba á aquellas pacíficas 
regiones eleinen tos de perturbación y discordia.

No es posible, al reform ar cualquier ramo de la adminis­
tración pública de Filipinas, y especialmente la eoseñana 
oficial, hacer abstracción del grado de cultura que alcanzan 
aquellos pueblos, prescindir de su  estado social, quitar iiu* 
portancia á su historia y  sus costumbres, ni desdeñar el po­
deroso auxilio de las fuerzas vivas que mantienen en obe­
diencia territorios tan  vastos y tan distantes do la Metrópoli. 
No es justo olvidar que desJe el año 1620, en que se eiapeai 
á educar á unos cuantos niños huérfanos en el atrio del con- 
vento de Santo Domingo de Manila, esta corporación reli­
giosa, impulsada por cristiano y patriótico celo, ha realizado 
verdaderos prodigios, creando dos colegios de segunda ense­
ñanza y  una Universidad, y dolando estos establecimienlos 
con un rico Museo de Historia natural, gabinetes de fisicay 
química que rivalizan con los mejores de los Institutos y 
Universidades de la Península, imprenta y  observatorios me- 
loreológico y  astronómico.

Tampoco se debe perder de vista que la órden de Sanio 
Domingo, exenta de vanidades y rebeldías, ha acatado sieffl' 
pre las órdenes del poder civil, dando la enseñanza con 
trida  sujeción á los planes y programas que e l Gobierno li 
ha impuesto, y haciéndolo todo á sus expensas, que es cir­
cunstancia muy atendible en la apurada situación del Teso­
ro filipino.

Con tan selectos materiales y  sobre base tan sólida tUH 
el m inistro que suscribe la honra de proponer á V. M. laK' 
paracion del edificio conmovido desde 1870.

Conservar lo e.\islentc, mejorándolo en cuanto sea comp* 
tibie con las v enerandas tradiciones de los habitantes ^ 
aquel Archipiélago y perfeccionándolo en todo lo que salisá' 
ga sus esperanzas más legUiinas, es lo que aconseja en 
delicado asunto una política previsora é ilustrada, A l efeóJ 
so han buscado garantías de aptitud  en los catedráticos, csir 
bleciendo su ingreso por oposic ion, y  se ha estimulado 
perseverancia concediéndoles ascensos. Se crea la carrerâ i*  ̂
notariado, abriendo á la juventud filipina este nuevo sendef* 
en un país donde escasean los actuarios judiciales y los 
positanos de la fé pública. Se dá vida propia á las 
de medicina y farmacia, dolándolas con recursos permaD*''' 
les; y tanto sus programas como los de la facultad de 
prudencia, quo eran  incompletos y anticuados, se 
pouiéndol os al nivel de los progresos de estas ciencias.

La conversión del colegio de náutica y comercio en 
profesional, la de la escuela de pintura en una de bellas 
tes y la creación de una escuela práctica de agricultura 
objeto de sucesivas disposiciones, que no lia parecido coo’'* 
iiienle involucrar con las relativas á las carreras liierar'J^’

Fundado en las precedentes consideraciones, el mioísl'’'’ 
que suscribe, de acuerdo en lodo lo esencial con lo 
^0 por los Consejos de Estado y de Filipinas, tiene la h'* 
j e  someter á la aprobación de V. M. el adjunto proyeclo 
decreto. ...

Madrid 29 de Octubre de 1875.—Señor.—A los real®» P‘ ' 
de V. M., Ádelardo López de Ayala.
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EL SIGLO MÉDICO

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo t .“ La real y pontificia Universidad de Santo 

Tomás de Manila seguirá, como hasta  ac|ui, á cargo de la 
Orden religiosa de Santo Domingo y bajo la protección del 
gobernador general de Filipinas, vlce-palrono real.

Art. 8.° En esta Universidad se darán  los estudios nece­
sarios para las siguientes carreras:

Jurisprudencia.
Teología.
Gánonos.
Uedicina.
Farmacia.
Notariado.

Art. 3.“ Son obligatorios para la organización y  régimen 
de la enseñanza las órdenes, planes, programas y reglam en- 
losque se dicten por el m inisíerl) de Ultramar, y en su caso 
por el gobernador general del Archipiélago.

Art. 4.” La Universidad estará regida y  administrada por 
un rector y un vice*rector nombrados por la órden de Santo 
bomiogo que tengan el grado de doctor y sean ó hayan sido 
catedráticos. De estos nombramientos se dará ínmediata- 
fflente cuenta al ministerio de U ltram ar y al Gobierno ge­
neral de Filipinas. El rector y el vice-rector prestarán Jura* 
®6qIo en la forma establecida.
Art. fi." Las cátedras de teología, cánones y  disciplina 

tílesiáslica, serán desempeñadas por religiosos de la drden 
tilada, nombrados por la misma.
Art. 6.'  ̂ Las vacantes de las demás facultades se provee* 

nnpor el ministerio de U ltram ar, prévias oposiciones y 
ptopaesla en terna de un tribunal de profesores constituido 
‘níaUniversidad de Manila.

Art. 7 .° Cuando no haya suficiente número de opositores 
‘probados en Filipinas, se celebrará nueva oposición en la 
l’aníasula. En esto caso el catedrálíco que se nom bre disfru* 
l*rá sueldo y sobresueldo, satisfecho este último con cargo 
‘ losfondos locales de aquellas islas.

Art. 8.® Se formará un escalafón por orden de anligüe- 
de los catedráticos seglares de !a Universidad de Manila, 

'̂ridido en las tres categorías de entrada, ascenso y termino, 
l' ŝdos últimas no contendrán un número que exceda de las 
^  terceras partes de los catedráticos, y estos no podrán 

de una á otra categoría sin  haber servido seis años en 
'‘ interior. El escalafón será aprobado por el ministerio de 
l l̂ramar, el cual concederá los ascensos en virtud de p ro ­
puesta reglamentaria.
Art. 9.® Los catedráticos de entrada gozarán el haber de 

pesetas anuales, 6.000 los de ascenso y  7.000 los de 
’-rmino. Habrá además un auxiliar para las cátedras dejuris- 
P^áeocia y  notariado, y  otro para las de medicina y  far- 
’®icia. Estos serán nombrados por el gobernador general, y 
'“brarán á razón de 4.000 pesetas anuales por el tiempo en 
I'’® desempeñen alguna cátedra.

iO. Serán decanos de las Facultades de Jurispruden- 
de medicina y de farmacia, los catedráticos más antiguos 

mismas.
^’’t*H. Los derechos de matrículas, grados, títulos y 

^fliflcacioncs, se fijarán por el ministerio de Ultramar á pro 
P'̂ ŝta del rector informado por el gobierno general.

U . Las facultades de medicina y farmacia, aunque
isiituyeQ^Q parte integrante de la Universidad, se instala- 

'3n
êl el colegio de San José, cuyas rentas, con deducción

'‘iiporte de las cargas piadosas y benéficas, se destinarán 
^^^l®nimlento de estas cátedras. Las cinco sextas partes 

'’alor de las matrículas en estas asignaturas y  la mitad 
de grados, títulos y  certificaciones de sus 

‘‘nos corresponderán también al colegio mencionado; el

resto se aplicará á los gastos generales de la Universidad.
Art. 13. El rector rendirá anualm ente al vice-patrono Real 

cuenta de los emolumentos y  gastos de la Universidad, y  la 
órden de Santo Domingo suplirá el déficit que resulte.

Art. 14. El vice-patrono Real, á propuesta en terna del 
rector, podrá nom brar un  director para el colegio de San 
José, confiándole también la administración de sus ren tas. 
A falla de este funcionario ejercerá el cargo de d irec to r-ad ­
ministrador el decano de h  Facultad do medicina,

Art. 15. La órden de Santo Domingo conservará el cole­
gio de Santo Tomás, anejo á l.a Universidad, pero trasladará 
parte de sus cátedras al colegio de San Juan de Letran. Estos 
establecimientos y el Ateneo municipal serán los únicos en 
que se dé por ahora en Alanila la segunda enseñanza oficial.

Art. 16. Los recursos preparatorios de la.s Facultades de 
medicina y  farmacia se darán, como los de !as otras carreras 
en el colegio de Santo Tomás, empleándose al efecto sus 
aulas, museos, gabinetes y biblioteca.

A rt. 17. La Facultad de medicina tendrá en el hospital 
civil de San Juan de Dios las cátedras de patología y clínica 
quirúrgica y  médica, disponiendo de las salas y del anfiteatro 
construidos en aquel local por la órden de Santo Domingo. 
En el mismo hospital podrá establecerse el laboratorio quí­
mico de la facultad de farmacia.

Art. 18. El Gobierno general, de acuerdo con el rectora­
do, redactará y remitirá con toda urgencia al ministerio do 
Ultramar los reglamentos para la ejecución de este decreto.

Art. 19. Quedan derogados los decretos de 6 do Noviem­
bre de 1870 sóbrela segunda enseñanza y  la superior en F ili­
pinas y  las órdenes posteriores dictadas para su  cum pli­
miento.

Arl. 20. Se restablecen las Reales órdenes de 21 de Di­
ciembre de 1861, Reales decretos de 20 de Diciembre de 1863, 
lo do Diciembre de 186o y 26 de Enero da 1867, en todo lo 
que no resulte modificado por este decreto y por h s  resolu 
Clones complementarias del mismo.

Arl. 21. Se declara term inado el cometido de la Junta iu- 
lerína de Instrucción pública nombrada en virtud de la urden 
de 5 de Diciembre de 1870 por decreto del Gobierno general 
de Filipinas do 23 de Febrero de 1871, y fenecidas todas las 
comisiones, poderes y encargos conferidos para la organiza­
ción de la enseñanza secundaria y superior. El vice-patrono 
Real adoptará todas las disposiciones que exija el p la n te a ­
miento de las reformas contenidas en este decreto.

Dado en Palacio á veintinueve de Octubre de mil ocbocien * 
los setenta y cinco.—.Alfonso,—El ministro d© U ltram ar, 
Adelardo López de Ayala.

Para que la reorganización da la Universidad do Manila, 
basada en el real decreto do esta fecha, corresponda desde 
luego á los importantes fines á que va encaminada, y p ro ­
duzca desdo el prim er curso académico beneficiosos resulta­
dos á la juventud estudiosa del Archipiélago filipino, S . M., 
atendiendo con preferente solicitud al desarrollo y progreso 
de la Instrucción pública, ha tenido á bien m andar que U 
segunda enseñanza y la superior en los establecimientos ofi­
ciales de esas Is la s ie  dé con sujeción á  los program as ad ­
jun tos.

P R O G R A M A S .

SEGUNDA ENSEÑANZA.

Gramática castellana y latina.
Elementos de Relórica y Poética.
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734 E L  SIGLO MÉDICO.

Nociones de geografía en general, y de España y Filipinas
en particular.

Idem de historia universal.
Historia sagrada.
Idem de España y de Jas islas Filipinas.
Aritmética y álgebra.
Geometría y trigonometría rectilínea.
Elementos de física y química.
Nociones de historia natural.
Rudimentos de lengua griega.
Lengua francesa ó inglesa á elección de cada alumno. 
Idiomas tágalo, visayo y chino. Asignatura voluntaria. 
Psicología, lógica y dlosofía mora!.
Terminados estos estudios podrán los escolares aspirar 

al grado de bachiller en artes.

J U R I S P R U D E N C I A .

Para ingresar en esta, como en las demás carreras, es ne­
cesario acreditar con el título de bachiller ó con las cerlifi- 
caciones de exámenes, haber sido aprobado en todas las asig­
naturas de la segunda enseñanza.

Curso preparatorios cosmología, historia de la filosofía.

Asigna¿uras de la Facultad.

Prim er año: Derecho romano (prim er curso), derecho 
canónico.

Segando año: Derecho romano (segundo curso), patrona­
to  de las Indias, elementes de disciplina eclesiásUoa, y par­
ticular de España.

Tercer año: Derecho civil y m ercantil, derecho penal.
Cuarto año: Ampliación del derecho civil. Códigos espa­

ñoles.
Quinto año: Derecho público, derecho administrativo, le­

gislación colonial.
Sexto año; Economía política, estadística, elemcnlo.*> d i 

literatura general, y literatura española.
Sétimo añoj Procedimientos judiciales, práctica y oratoria 

forenses.
Concluidos estos estudios, se optará al grado de licencia­

do en Jurisprudencia, indispensable para el ejercicio de la 
profesión.

TEOLOGIA Y CANONES.

No se introduce alteración alguna en los programas vi­
gentes de estas carreras eclesiásticas. La Orden de Saulo Do­
m ingo podrá establecer para las mismas un curso prepara­
torio, si lo considera necesario.

NOTARIADO.

Curso preparatorio; Paleografía, organización civil, jiidi- 
dicial, eclesiástica y  económica do Filipinas.

Asignaturas de la carrera.

MEDICINA.
El estudio de la facultad de medicina se hará en aei< 

años, y comprenderá las m aterias siguientes:
Curso preparatorio: Ampliación de los estudios de física j 

química, idera de historia natural.

Asigvaluras Je la faculta l.

Prim er año: Nociones do derecho civil, mercantil y pe­
nal de España.

Segundo año: Teoría y  práctica do la redacción de ins­
trum entos públicos.

Tercer año: Idem de actuaciones judiciales, arancel no­
tarial.

Estudiadas estas materias, los alumnos aprobados recibi­
rán  el título de notarios después de acreditar que han asisli- 
tido duran te  dos años al oficio de un notario ó escribano 
público. Esta práctica podrá ser simultánea ó posterior á los 
afiQsde ca rte ra .

Prim er año; Anatomía general é histología, idera descrip- 
Uva, ejcrciciós de osteología y disección. (Primer curso.)

Segundo año: Anatomía general é histología, ídem des­
criptiva, ejercicios de disección, fisiología, higiene privad» 
y pública, lección allcrna. (Segundo curso.)

T e rce r  año: Patología general, su clínica é histología pr 
lológica; terapéutica, materia médica y arte de recetar; ana­
tomía quirúrgica: operaciones, apósitos y  vendajes.

Cuarto año: Patología médica, idem quirúrgica, partos, 
enfermedades de mujeres y niños, sifiüografía.

Quinto añ o : clínica m édica, idem quirúrgica (primn 
curso), clínica de partos y  de eoferuiedades de mujeresj 
niños, oftalmología y. s u  clínica.

Sexto año: clínica m édica, idem quirúrgica (segando 
curso), medicina legal y (oxicología, dermatósis y  su clínit».

Terminado el estudio de estas asignaturas se optará *'■ 
grado de licenciado en medicina, indispensable para elej«' 
cicio de la profesión.

FARMACIA.

Curso preparalorio: historia natural, química general.

Asignaturas ác la facuUad.

Prim er año: materia farmacéutica correspondiente á lo» 
tres reinos de la naturaleza.

Segundo año: farmacia químico-inorgánica.
Tercer ano: farmacia químico-orgánica.
Cuarto año; ejercicios prácticos de determinacioiv y ch'*' 

ücacíon de objetos de la materia farmacéutica, y  principié' 
mente de las plantas medicinales.

Quinto año: práctica de operaciones farmacéuticas.
Aprobados estos estudios, y después de justificar qu8* 

ha practicado la profesión en una oficina de Farmacia 
ranle dos años, uno d é lo s  cuales podrá simultanearse tf* 
los cursos académicos, debiendo ser posterior á estos el 
gimdo, se optará al giado de licenciado en  Farmacia, 
cual no se podrá ejercer la Facultad.

Madrid 29 de Octubre de 1875.—Aprobado por S.l^^ 
L. de Ayala.

M I N I S T E R I O  DE G R A C I A  Y JUST IC IA .

EXPOSICION.

Señor: Por decreto do 21 de Junio  de 1873 se oriJí®) 
que las operaciones de análisis quím ica, necesarias en 
chos casos para la  averiguación de la verdad en los 
criminales, se practicaran por doclores en ciencias
químicas, en medicina ó en farmacia, ó por licenciados^
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facultad, lo mismo que en las otras dos ántes nombradas, en 
el período de los estudios propios del doctorado.

Así lo han reconocido con loable modestia los mismos á 
quienes se autorizó para prestar un servicio que no es de su 
«iiupeíencia, y por eso bao acudido en repetidas ocasiones 
pidiendo que se los liberte del compromiso de hacer Ir.iba- 
joscicQliílcos superiores' á los conocimientos que han ad ­
quirido en las aulas. La Real Academia de Ciencias exactas, 
íiüicas y naturales, á  quien se ha consultado en este asunto  
puramente facultativo, ha emitido su dictamen luminoso en 
seotido favorable á la pretensión de los licenciados en far­
macia; y de acuerdo con su autorizada opinión, bien que 
adoptando al propio tiempo las disposiciones oportunas para 
que esta necesaria reforma no embarace la pronta adm inis- 
Iraciou de justicia, tiene la honra el m inistro que suscribe 
iesotneler á la sabiduría de V. AI, el adjunto proyecto de 
decreto.

iladrid l . “ de Noviembre de 1873.—Señor.—A. L. R. P . 
deV. iI.-Fern.-m do GalJeron CoUanlcs.

REAL DECRETO.

Tomando en consideración las razones que me ha ex­
puesto el m inislro de Gracia y Justicia,
Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.* Las operaciones de análisis quíaiica que 

(rija la sustanclacíon de los procesos crim inales se p rac tí- 
dcarán por doctores en medicina, en farmacia ó en ciencias 
teico-quíinicas.
Art. 2.** Los jueces de primera instancia designarán, en- 

Irtlos comprendidos en el artículo an te rio r, los peritos que 
de hacer el análisis de las sustancias que en cada caso 

hijah recta administración de justicia que se sujeten á esta 
'‘peracioD.

Art. 3.® Cuando en el partido judicial donde sesu slan - 
(ie el proceso no haya doctores en ninguna de las faculta­
des nombradas en el a r t. 1.’, ó estuvieren imposibilitados 

á físicamente para praolicar el análisis los que en  él 
'Midieren, el juez lo pondrá en conocimiento del presidente 
d® la Audiencia, y  éste nombrará el perito ó peritos que ha- 
l'ndtí prestar este servicio entre los doctores en las expre- 
d̂as facultades domiciliados en el distrito.
Arl. j.* SI presidente de la Audiencia comunicará el 

''ombramiento de peritos al juzgado para que se pongan á 
disposición de los mismos, con las debidas precauciones y 
’̂ îiialiclades, las sustancias que hayan de ser analizadas.

6.“ Queda derogado el decreto de SI de Junio de 
en lo que fuere contrario al presente.

Hado en Palacio á primero de Noviembre de ih il'ocho- 
'̂*Dtos setenta y cinco.—Alfonso.—El ministro de Gracia y

Jísii>ci» Fernando Oalderon GoUanles.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .

SECRETARIA GENERAL.

ANU5CI0 DE ADMISION.

j Manual Griarte Monedero, profesor de medicina, resi • 
en Camarena, provincia de Toledo, desea ingresar 

' “ ®'Monte-pío.
. que se publica para conocimiento de la Sociedad y  A 
.  (loe si algún interesado tiene que m anifestar algnna 

®®xslancia que convenga tener presente, lo manifieste r e ­

servadam ente y  por escrito á esta Secretarla general, calle 
de Sevilla, núm . U , cuarto principal.

Aladrid 25 de Octubre de 1875.—El Secretario general, 
Esteban Sánchez de Ocaña. (3)

G A C E T A  D E  L A  S A L U D  P Ú B L IC A .

E stado san ita rio  de M adrid.

L o s  v i e n t o s ,  q u e  d u r a n t e  e s t a  s e m a n a  h a n  d o m i n a d o , ’ 
h a n  s i d o  lo.s S - 0 . ,  O - S - 0 .  y  O - N - O . i  l a  p r e s i ó n  a t m o s ­
f é r i c a  m á x i m a  l ia  s i d o  d e  710,4*2 y  l a  m í n i m a  d e  7 0 4 , 9 7 ;  
e l  l e r m ó m e l r o  h a  o s c i l a d o  e n t r e  2 T  y 7®,2.

E l  c a r á c t e r  d e  m u d a n z a  q u e  e n  l a s  v i c i s i t u d e s  a t m o s ­
f é r i c a s  s e  l u  o b s e r v a d o ,  l a  v u e l t a  á  u n a  t e m p e r a t u r a  t e m ­
p l a d a  d e s d e  e l  d e s c e n s o  q u e  e n  d i a s  a n t e r i o r e s  h a b í a  
m a r c a d o  e l  t e r m ó m e t r o  y  l o s  c a m b i o s  q u e  e n  h o r a s  d i s ­
t i n t a s  d e l  d i a  e s p e r i m e n l a n  l a s  c o n d i c i o n e s  c l i m a t o l ó g i c a s ,  
h a n  d e t e r m i n a d o  u n  c a r á c t e r  p o c o  f i jo  e n  l o s  a f e c t o s  
r e i n a n t e s  d u r a n t e  l a  s e m a n a .  l i a n  s u f r i d o  n u e v o  a c r e c e n ­
t a m i e n t o  l a s  e r i s i p e l a s  e s p o n t á n e a s  y  t r a u m á t i c a s  , l a s  
a m i g d a l i t i s  y  l a s  f i e b r e s  e r u p t i v a s ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  Ja 
i n f a n c i a ,  p o r  m á s  q u e  e s l e  a u m e n t o  n u m é r i c o  n o  h a  i d o  
a c o m p a ñ a d o  d e  a u m e n t o  e n  la  e s c a s a  g r a v e d a d  c o n  q u e  
a n t e s  s e  p r e s e n t a b a n  e s t a s  m i s m a s  e n f e r m e d a d e s .

N o  h a n  s i d o  i n f r e c u e n t e s  l a s  b r o n q u i t i s ,  l a s  n c i i m o n i a s  
y l a s  p l e u r e s í a s  d e  m a r c h a  f r a n c a  y  f á c i l m e n t e  m o d i f i c a -  
b l e s  p o r  l a  t e r a p é u t i c a .

L a s  e n f e r m e d a d e s  c r ó n i c a s  h a n  d e t e r m i n a d o  d e f u n c i o ­
n e s  m á s  n u m e r o s a s  q u e  l a s  q u e  e n  l o s  e s t a d o s  a n t e r i o r e s  
s e  r e c o j i e r o n ,  e s p e c i a l m e n t e  e n  l a s  f o r m a s  c o n s e c u t i v a s  
d e  l a s  n e u m o n í a s  c r ó n i c a s ,  l a s  b r o n q u í e c t a s i a s  y  l o s  i n ­
f a r t o s  p u l m o n a l e s .

C R O N IC A .

U n a n e c ró p o lis . En disliofas ocasiones nos hemos ocu­
pado de la necesidad de establecer u n  vasto  cementerio á 
bastante distancia de la población de Aladrid, como ya lo 
propuso el distinguido profesor Dr. M onlau en la Ju n ta  m u­
nicipal de Sanidad hace la  friolera de veinte y  tantos años. 
Alas por desgracia nada se ha hecho desde entonces, á pesar 
de las continuas reclamaciones de la p rensa, que há hiuy 
pocos dias se ha vuelto á ocupar del punible descuido en 
que se tiene la vigilancia higiénica de ' los cementerios, que 
casi eslablece, como dijo un periódico de la mañana, la co- 
raanldad de albergues para los vivos y  los muertos. A con­
secuencia de esto y de haber permanecido casi insepulto un 
cadáver por espacio de algunos dias, han corrido rumores 
de haber sido víctima de esta falla un jóven  que se hallaba 
en el pleno goce de su sa lu d . La municipalidad debe fijar 
sériamenle su atención en este asunto.

P re m io s . Los doctores Form iguera, Aróla y  Fortuny , 
farmacéuticos de B arcelona, recibieron el dia i .“ del cor­
riente mes una medalla de mérito y el correspondiente d i ­
ploma que han obtenido en la Exposición universal de Viena.

Según nuestras noticias, son varios los farmacéuticos ca­
talanes que so preparan á concurrir al g ran  certam en que 
se ha de celebrar el año próximo en Filadelfia.
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E L  S l ü L O  M É D IC O .

L a  la c ta n c ia  y  la s  l ie m o rra g ia s  u te r in a s .  En la So­
ciedad de Medicina de Lyon ha tenido lugar una discusión 
acerca del inllujo que sobre la producción de esas hem orra­
gias podía ejercer la lactancia, citando los señores Boucha- 
court, Diday, Lacour, y algunos otros , hechos que lo ponen 
en evidencia. En efecto, se han visto nodrizas en las cuales 
la cesación de la lactancia produjo la do las hemorragias se- 
cimdariae del útero, que sobrevenían con variables in terva­
los desde que hubo pasado el puerperio. La duración exce­
siva de la lactancia es también causa de hemorragias u te­
rinas; do modo, que si al principio, esto es, poco tiempo 
después del parlo, cuando aún no se ha disipado del todo la 

^u x io n  uterina, puede dar lugar á la producción de m elrorra- 
gias; también las provoca hacia el fin de la lactancia, cuando 
la fluxión del útero tiende de nuevo á renacer. En el último, 
como en el primer caso, sobrevienen pérdidas de sangre irre. 
guiares en cuanto á la época de su presentación, y desiguales 
en cuanto á la cantidad, que es en ocasiones muy conside­
rable.

L a  b le n o r r a g ia  c u ra d a  p o r  l a s  in h a la c io n e s  d e  
t r e m e n t in a .  El profesor Zeissl, de Viena, aconseja este 
tratamiento, que le ha producido muy buenos resultados en 
los casos en que de él ha hecho uso. Las inhalaciones se han 
de hacer por mañana y tarde por espacio de un cuarto de
hora al ménos. Los casos que hasta ahora cita, no son bas­
tantes para apreciar el valor de este nuevo método.

P r o p u e s ta .  El tribunal de oposiciones á la cátedra de 
obstetricia y enfermedades de la mujer y de los niños, va­
cante en la Facultad de medicina de Granada, ha propuesto 
en prim er lugar de la lerna á D . Arturo Perales. Felicitamos 
cordíalmenle á nuestro joven comprofesor.

L a  c u e s t ió n  d e l ró tu lo .  Algunos farmacéuticos de esta 
capital han recibido el siguiente oficio en que se les comu- 
nica el acuerdo de la Junta provincial de Sanidad, en cuya
virtud los rótulos de todas las farmacias, que deben aparecer 
en la parle superior y esterior do las puertas respectivas, 
han de estar redactados con arreglo á la letra del a rt. 7.* de 
las ordenanzas. Dice así el oficio á que nos referimos:

«El Exorno. Sr. Gobernador civil de esta provincia, con 
fecha 27 del actual, me dice lo siguiente:—La Junta provin­
cial de Sanidad, en sesión de ayer, acordó prevenir á V. S. 
que haga observar con todo rigor en ese distrito de su digno 
cargo, cuanto previene el a rt. 7.“ de las Ordenanzas de far­
m acia.—Lo que comunico á V. S. con el fin de que en el 
término de un  mes desaparezcan las muestras que no reúnan 
los requisitos debidos, y solo se use en todas las farmacias de 
esta capital la inscripción que en dicho articulo se ordena.— 
Lo cual, cumpliendo la precitada orden, comunico á V. para 
su conocimiento y efectos consiguientes.— Dios, etc.—Madrid 
28 de Octubre de 1875.»

La Farmacia Española, que se ocupa con esíension do este 
asunto, aconseja á los farmacéuticos que redacten y dirijan 
al gobernador una exposición en la que se haga ver lo inú­
til del mandato y  los perjuicios que se les irrogan, y caso de 
que no sea revocado el acuerdo, eleven una nueva instancia 
al ministro do la Gobernación, en la seguridad de quo el 
resultado ha de ser favorable á los intereses de la clase.

E l o ao u to h o u c  e n  c í r u j la .  En la reunión que hé poco 
celebró en Nantes la A'-omcion francesa para el progreso de las 
ciencias médicas, se ocupó el Sr. Courty del empleo del caoul- 
chouc en cirujia y de las afecciones en que pedia ser de 
gran utilidad. Desde luego dijo que convenia en las úlceras 
de las piernas á fin de evitar los roces tan frecuentes en esta

región, y á  la vez abreviar la duración del lialaiiiienlo (|i¡f 
no se prolonga con este método mas allá de dos ó tres sema­
nas. Propuso tam bién el caoulchouc para las ligaduras de 
los pólipos uterino.s cpileliomas, tum ores del redo  y d( 
ano, etc., ele., siendo, á  juicio suyo, preferible á todos Ik 
otros medios empleados en estos casos.

U n a  in ju r i a  á  la s  c la s e s  m é d ic a s . El Cornhill Maga- 
%ine, periódico de Inglaterra, acaba de publicar, con ei títu­
lo de Sacrificial medicine, un arlícu 'o que ha herido hinda- 
mente la susceptibilidad de los médicos y ha sido con visor 
contestado por r f t e  tanesL El objeto del injurioso artículol 
que nos referimos es demostrar que «tanto los doctores como 
los enfermos aprecian los rem edios en proporción del dínon 
que cuestan,ya en mel.'ilico, ya en sufrim ientos.»  Esle leuu 
está apoyado en consideraciones tan falsas como ofensins 
para una clase que en distintas ocasiones y  en épocas asJi 
calamitosas, ha demostrado en lodos los países de cuánto « 
capaz el magnánimo corazón de cada uno y de todos 5ü̂ 
individuos. Artículos de ese género n i aun conlestamí 
merecen; tiénenla m uy cumplida y elocuente en las págiDJs 
de la historia.

La de médico-cirujano de Mandoyoña ; su dotación I "' 
pesetas; las solicitudes hasta el 20 del corriente.

—La de médico titular de Malagon; su dotación 
pesetas anuales; las solicitudes hasta el 30 del corriente.

—La de médico titu lar de Aldea Nueva; su dotación I.!»' 
pesetas anuales; las solicitudes hasta el 30 del corriente,.

—L a de beneficencia d eB u ro n  (León); su dotación 
pesetas anuales y las igualas; las solicitudes [hasta el 8 d® 
ciembre.

—La de médico-cirujano de beneficencia de Mansill» J 
las Muías (León); su dotación 700 pesetas y  las igualas; i* 
solicitudes hasta el 30 del actual.

A N U N C IO .

TRA TA D O  TEORICO Y P R A C T IC O
DE

o b s t e t r i c i a
POE

P. GAZEAUX.

Traducido al castellano de la novena edición revisada v consiJ®'* 
blemente aumentada

Frinci*!
P O R  S .  T A R N I E R .

8e acaba de publicar casi simaUáneamentc en 
eu España e tta  novena edición, después de rápidani0>i^® 
tadas las anteriores. g,

8e vende á 52 rs. en M adrid , librerías de Moya 7 
B ailly-B ailliere, y  en provincias á 60 rs. en las prin®'? 
librerías.

MADRID: I8 ?5 .-Ijn p . de los Srea. Rojas, 
Tudescos 31, principal.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

40 AtlOS
d e  e x l s t e n c l » .

A probadat»  p o r  l a  A e isd e m la  d o  I f c d l í l n a  d e  P a r lo .
EXTRACTO DE LA RELAClOIf á?robada por uhanihidai» por l i Acárcmu. 

loo CAponlao slntlneoaa de Kaqaia oe toman con facilidad.— no proddcen kn n  
UTÓmeo NÍNODHi SENSACION DESAGRADABLE; NI ACEDOS, zROPTos, como socsde írecQeDtemeDts 
ND las demás preparaciones de copallia, ídcIqso con las cápsulas gelatinosas.

• »u eflcaela ne efeee u in K u n a  e«cepeion, — La Academia ba hecbo la experiencia cea 
BU de 100  enfermos y obtenido 100 curaciones.

iiqnel Escolar, 8;>nchet Ücaíia y Ortega.

Se YÉDde en PA R IS, 1 2 ,  la e  des Petitcs-Ecnries.

SO AÑ OS É X I T O
Hemostática; regenera la M angro, cura «1 P e d io ,  el E s tó m a g o , la C lo ro - 

Bís, las P e r d id a s ,  el F lu jo ,  las H e m o r ra g ia s  , las A n e m ia s , las C o n su n ­
ciones.

Eííte gran remedio se halla en E^pafia en casa de los depositarios de la  Ag«:n- 
cía frauuo-espafiola, S d d o , 31.

La GLFCEROLINE LECHELLíl destruye granes, fuegos, herpes, exemas.

i á n j O T i l B a a H i i
do S A R R A Z m H H C m - : i . , d e A E X e i i l * r o v o n c o  {Francia).

Curación segura y pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  v c ró ­
nicos, como también de la g o ta , lu m b a g o , c iá tica , etc., ele.—Precio: 
4 4  r*. En general basta uu  frasco.

Depósito en l 'a r i s ,  casas deMM.DOHVAULTetC*,PiiiLipPELEPEBvnE ct C*. 
En M adrid, por m ay o r,A g en c iaF ran co -E sp aü o la ,S o rd o ,*— • -

O JO S Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.
Este preciofco remedio, que cuenta más de UN SIGLO de acreditadíbimo ¿xl*o 

y eetá aatonzado pur decreto de 10 de Setiembre de 1^U7, s » vende en todas las 
inÍB aoreditadas farm acias do Bépaña. Para evitar la falsiñcacion, que redunda 
•lempre en detrimento del enfermo, ea necesario exigii que el bote comprado 
por el cliente s«a de loza blanca, marcado V. F ., cubierto con un papel blanco 
que lleva la firma, atado con hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado so­
bre el escudo, con la inicial T, Exíjase además el prospeclo impreso que acom pa­
sa jiempre el remedio.

Para la venta al por mayor, dirigirse á M. Theu- 
ainé, en Tlim ers, Francia (Ü ordogue', pro-^ 

pietario do este medicamento, cuyo precio en Fran­
cia ee de 3 frs.— Kn M adrid, Agencia franco-espafio- 
K Sordo, 31; por menor, á 14 rs., M. Miqnel, Borrell htrm uaoa, a, uciHa, ü »co- 

Ortega.__________________________________ __________________________PRODUCTOS »E LA'cs. BARBERON Y C-
á C hátillon-snr-Loire  (LoiVeí), F rancia .

A L Q U I T R A N  B A R B E R O N
JU qnltran s in  nom bre. A lq u itrá n  con e l nom bre d e l com prador.
Los rótulos para el Alquitrán con nombre del comprador, son de cuatro 
colores diferentes : verde mar, gamma, habana y  lúa. Expresar b ien  los 
hombres, títulos y  señas. El color verde m ar se adoptará siempre que no 
w designe ninguno de los otros.—Cada frasco de Alquitrán con nombre del 
comprador, ira acompañado de u n  prospecto con su  nombre, títulos y 
*eSas. Precio por mayor, 4 r».

F U E G O  B A R B E R O N
Partí los caballos. — Precio por mayor, 12 r*.

P O L V O S  A P E R IT IV O S  B A R B E R O N
caballos, vacas, bueyes y  carneros. — Preservativo infalible del cóler» 

de la volatería. — Precio por mayor, 7 r*.
M aQ U ITR A N  R E C O N S T IT U Y E N T E  B A R B E R O N

tíoridrofosfato de cal. — Preparado sin sosa, potasa ni amoniaco.
Precio por mayor, 7 r*.

E L IX IR  F E R R U G IN O S O  B A R B E R O N
Con cloridrofosfato de Aííít í?. — Precio por mayor, 13 r*.

A L Q U I T R A N  C O N  Q U I N A  B A R B E R O N
Febrífugo, Tónico, Ántiséplico, Cicalrizante.

Precio por Mayor, 7 reales.
Exigir que todos estos productos
lleven la  firma * ^

Para España y Colonias, sirve los pedidos la Agencia Franco-Españolai 
*’• calle del Sordo, Madrid, la cual rem itirá los prospectos y  circulares.

ENFERMEDADESdelaPIEL
LOS GEANÜLOS

Y EL JARABE DE HIDROCOTILA ASiATíC*

DE J. LEPINE,
fa rm a c é u tic o  e n  je fa  d e  la  m a r in a  

e n  P o n d io h e ry .
Son, s e g ú n  e lD r .  Carena v e , m édico  

de l h o sp ita ld e  S a in t  Lonin, e l rem ed io  
m ás eficaz c o n tra  las  a fecciones rebeldes 
de la p ie i:¿ c se m a , psoiias, liquen, pruri­
go, empeines, etc., e tc .

Depósito general: París, ru ed e  Anjou 
Saint Honoré, 56, y  p a ra la  vent* al por 
mayor, 99, rué d* Aboukir. En M adrid, 
Agencia franco-española. Sordo 31; por 
menor, Sres, J .  Simón, Borrell, herm a­
nos, S . Ocafia, M.Miquel, Escolar, Orte­
ga y  Rodrignez Hernández.

P a s ti l la s  p e c to ra le s  d e  K e a tin g .
Remedio universal y  el más apreciado 

del público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é India. Cura la 
tos, ossna y  afecciones de la garganta y 
del pecho: agradable y  eficaz, no lieLO ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tom arle las peisonas más delicadas. 
—Véndtse en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, señores Bonell 
hermanos, Eócoiar, M. Miquol, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

L A  Y U L N E R Ii^A .
Muy rocomendada por los médicos y 

por les periódicos científicos y  o tres, es 
el mejor medicamento astipútiido .

La Vulnerina cura todas las heridas 
recientes ó antiguas, q u e m a d u r a s ,  p i ­
c a d u r a s  d e  in s e c to s  v e n en o so s , pre­
serva de la gangrena.

V enta por mayor: Patis, 24 rué d‘Eu- 
ghien , casa H erm elin-Phiiippe.—Ma­
drid, Agencia franco-espafiola. Sordo, 31; 
por m enor, Sres, M. Miqu«l, S. Ocafia, 
Escolar y  Ortega,

Lieor ferrug:lno»o con tartar*
te  férrico-potáeleo-am oiiia-
eal.
Ebte licor nunca constipa; su gusto es 

muy agrídab le, su inocuidad completa y 
BU eficacia justificada en todas las enfer- 
me'^ades que reclam an el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á sus similares. Precio, 16 rs.

E n  P a r ís ,  Pbarm acie C a rr ié , roo de 
Bondy, 38.

E n  M a d r id , por m ayor, A g e n c ia  
f ra n c o -e sp a ñ o la , calle del Sordo, nú­
mero 31; por menor, Sres V . Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. Escolar y  Ló­
pez, G. Ortega y  J .  B. Sánchez Ocafia.

^A L O S S ezs. FAEMACEDTICOS.
Puedo procnrafles, puesto á bordo en 

este puerto, el m ejor aceite de ballena 
para la  medicina (Oleum jecorit assselil 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, 
tb lr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruAgos la  botella, y  la 
media botella, á 16 Bckillings.

Aalssnnd (Ñorwege) el 14 abril 1674i
P. 0  H oei.

Ayuntamiento de Madrid



fiR M i DB MOSTAZA BLANCA DB SALUD.
- . a >■ 1__.

Las c^Bervaciones clínicas han demostrado hace rancho tiem po lassalndahles 
propiedades de esto eficaz producto, que sin tnt dioacion cora Us g a s tr i t is ,  
g a s t r a lg ia s ,  d is p e p s ia  7  e n fe rm e d a d e s  d e l  h íg a d o  y  de )a p ie l ,  etc. 
Hace ceica de medio pírIo, qne sn boga es earopeo.—Precio, 9 rs. el paqoe e 
de medio kilóeramo. Vénd so en Madrid y  provincias en casa do los deposíta­
los de la Agoncia franco-española, 31, calla del Sordo, la  cual vende por m a­
yor y  trasm ite los pedidos.

GRAINS
oí? &mía 

du doctexrr 
F tiancíl

V  e r d a d e r o s
C 5 3 F t A P ^ O S  d - e  S A . I L - T J I D

\ d e l d octor  F R A N C K
El mejor y el m as útil de todos los pur­

gantes. “Ñotfcla gratis. H a y  m u c h a s  im ita ­
c io n es . Exigir la Arma A . R O U V IE R E , en
tin ta  encarnada y está etiqueta en CUATRO COLORES. 

yaris, botica LEROT.* * * * * * *
Madrid, Agencia i'raiico-Ecvi.

SÍiijií£3S"-‘M/. Miguel, S: Ocana, BorrMl,Oi:fe/ja y  Escolar
Madrid, Agencie^ F ra n ^E s^a ñ o la , Sordo 31,

DETENCION M E D I A T A  DE LA SANGRE.1867. 1 8 6 7 .

n t T i ’^T D A P T l l D l  e 'p e rim ettad o  y  empleado en los hospitales civiles 1 A riliL  r A l l L l A u l  y m ilitares; soberano contra las hem orragi-s, hori- 
dsB, quemaduras y finjo de sangre por las naricee.—Madrid, por m ayor, Á g  n- 
cia fianco-espafiola, Sordo, 31; por menor, Srea. Moreno Miquel, Escolar, San 
ebez Ocafia —Precio, 7 rs.

ned la lla  d e  ero* de la  d o c led a d 'd e
Farm acia  de P a rle . — Según loi mu ilustre* 
Diédieoi, las GRAGEAS DEERGOTINA se emplean 
con el major éxito para facilitar los partos, para 
combatir los flujos uterinos y las hinchaeiones 
dcl áterus, lu  methorragiu, la epistaxis, las

.......... ........... disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y U
■olucion de Ergotina al décimo (Krgotina }0 gramos. Agua distilada 100 gramos) es uno de loa 
poderosos hemostáticos que posee la Medeeina. <

queseiiace uso de ius ferruginosos.

AFrobodo* por lo  Aeadetuío de m edi­
cino de Porto , la cual, dos veces, a 20 a&os de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insoiubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento dé la clorosis, la anemia, laame- 
norrhea, la leueoirhea y en todos los casas en

Este Jarabe, escelente tedatívo 7  poderoso 
diuritico A laves, se emplea, hace 30 años, 
con notable exith por los Medices de todos los 
países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
orgánicas del corazón, Ms hydropesias y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
ios Bronquios, Poeumenia, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc., etc.

•nepoelln  csto i m edicam entos t 'F A K K Á ^ A  I,ABKBA>níTK T
de A b eak lr , en  Fm 'lo, y en las principales farmacias dr todas las cuidades.*

TBLA VEJIGATORIO ADHERBNTl.
(VEJIGATORIO ROJO DE L E  PERD RIEL). 

la prim ara oonucida en Francial,Ta m dsapreciad» p e r la s  celebrida- 
IB mcuiuoS, da ta  de 1824. D a obtenido las m ás altas reoompensns.
Exigir laverdádera m arca de fábrica  con divisiones m étricas, y  la firma Lpper- 

dnc/. Por ranvor, P m s ‘54, r«e vS'fó. Croixile h  Bfetonneris-, M adrid. Ag^ncia/ran- 
eo-aspañolrt, Sordo, 31. Porm enor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega.

Esta es la 
des médicas

Cotí e l  C im en to  de c n tta -p e r c h a , cdiploma-miC'»isfi¡o scií ifiuelascariaj.:s. 9  y 13t*. 
Con e l  L ico r  ch lo ro ién ico , se ataja jnstptúnwraeBleel dolor de mucla.s mas violeule. 1 2 1*. 
Con la  M ix tu ra  d eseca n te , se atuja larcaries antes de) implomago. Frasco, 9 1'.

P A R IS  : D ep ó sito  cen tra l, 4 , r u é  M on tm artre.
M ad rid , por mayor Agencia Franco-Española, Sovdo, 31. Por menor 

Tofé Simen, M. Mtqnpi, Borrell hermanos, U lzurrun, Escolar, Sánchez Oca­
ña y  Ortega.

JABON BALSAMICO {B. D.)DE BREA DB NORUEGA.
Tónico, refrescante; sn oso diario impide y  cura todas las afecciones do la  piel 

Precio, 6 rs. H. BOCK do DEFREY. París, 26, m e Oadet,—Madrid, por ras- 
-o r, Agencia Franco-Española Sordo, 31 por Fienor, Bree. Morales, Frera, 

M aitinee.íf

5 0  AÑOS D E  B U EN  ÉXITO.

P A R IS ,  rué Neuve Saint-Merry,{fi,

Contra los constipados, inflamaám 
del pecho, dolores rcttmdtícos, lúmia^ 
esquinces, llagas, heridas, quemadura 
callos. Se venJe á 10 rs. roiio y 6 m 
rollo en todas las principales larmiu 
de ÉspaBa y  colonias.

' B R I O

SORDERA.Acústico en m iniatnrada Abrahai
Unico drscubrímifcnto infalible pr

el alivio do esta enferm edad, deciad•• *■ ------ - •  ̂ nUQ AVO V.V*4ai
U lp o r  los médicos y  farraacyituoíí ^¡^^0 sellos

la Administ 
Pmanuneiot

V ,.-w -------  ̂ ^
Its  princ-ipalos ciudadts de Earop»? 
nuineroeos certificados.—E jte  pci¡oeb 
aparato es imperceptible por sor dcl̂  
lor de Ja piel y  produce loa más WH 
villocós resultados.

Precio: los de plata, á 60 rs., y loi» 
plata dorada, á 80. Exíjase la luarcici 
fábrica y  la instrucción. Dirigirse fi» 
co A Mr. Abraham, 15, m e B afsan o ,# j]^^ jg ^  (_ 
París.

Deposito para España, Agenolafr 
co-españüla, Bordo, 31, Madrid.

NÓE. 1143.

Sapxblíca E l  
lia portada é í 
El precio de li

principio en 
táe los comi

AGUA SOBERANA DE PLANCHÍ3
PARA. HACER RENACER EL CABELM.

Esto agua, cuya reputación es 
pea, evita la caída del pelo, pitea 
truyelas películas, que t  nto perjoá!'** 
á su deb’artoUo.

Su uso da ai pelo más rebelde fiai* 
lídad y hermosura.

Pedidos, á 16 rs . frasco , Ag»" 
franco-española, Bordo, 31.—Ssíb '̂*' 
eos por

M-'l.

Píldoras vegetales jiur̂ anífisj 
depurativas de Cauvin de

Merced á la tficacia y la  facilidiá*^; 
que so toman, las p í ld o ra s  Cauvin 
el fuejor purgante y  depurativo r* 
combatir el estreñim iento, como 
bien para destruir los humores y 
de la sangre; en fin, para restablec?';. 
armonía de las funciones nsásesenci**'’ 
de la vida. .

Componiéndose de sustancias veg*' 
les tienen la propiedadde tonificaí^jj, 
talocer los intestinos, purgandb a* ?.j, 
mo tiempo sin causar ol Oitómago"' 
bilitur-órganos algunos. . ,

Las p í ld o ra s  C au v in  no 
régimen ni bebida especial, y 
guíente constituyen el más-cért®®J  
más efi,ccz de todos los purgantes 
cfdOB, y  por eso so propinan 1 
éxito paíu las euferiueJailea -¿ 
crónicas, gastritis, bb.-trüb.eion-.fí ** t 
catarros, dolores, herpes, ja'l'^^ 
para la gota y  lo^renmatism®®» ® 
cétera. • ' ' f(.

Pedidos: ó la  Agencia franco-es^^ 
la , Sordo, 31; por menor, _á 8 is.| „ 
res M. Miquel, Escolar, S. Ocañ“» 
ga, Roririguez Hernandi-z.

DOCTOR IN ABSENTIA.
Los pTsfesores en artes, ci*»

cías, el clero y magistrados, mea 
rujanos dentistas y  artistas 
obtener el título y  diploma . . jfíí 
bachiller honorario, pueden <U 8 jjf
MEDICOS, calle  d e l B ey ,
Bey ( In g la te r ra  )

OCiNFOR uo;

Csja con cíe 
tiudt. 
Bidativo sin 

90;esBn med 
urio en las m 
«pSTticular f 
I San Vito, c 
'w, temblóte! 
iti, dilatucion 
î sioDeB del
®iaario0, doh

M, Lene 
^ora  ei 
'•fiiiaro d 
'«ya las 
'«cion dt 
«bando < 
Cree pn 
bbs jta i 

J'itgdo de
¡«tóítica
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